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LA LUZ.
Bellas eraa todas las ale­

gorías por medio de las cuales 
Jesucristo exponía algún pen - 
Sarniento ó alguna euseñanza 
á los que le escuchaban; pero 
ninguna es tan sencilla y tau 
tierna al propio tiempo com o 
la del buen pastor que guarda 
cuidadosamente sus orejas. El 
carácter de estos animales tí­
midos y  medrosos de suyo, 
presta á Jesús los elementos 
de esta bellísima parábola. Los 
fariseosle escuchan. Soberbios 
siempre, preguntan á Jesús 
que acaba de dar Tiata á un 
ciego: «áPues qué, nosotros 
somos también ciegos?» El 
Mesías babia dicho: «Yo Tiñe 
k este mundo para juicio, para 
que \ean los que no ven, y  los 
que ven sean hechos ciegos.»
De este diálogo toma pretexto 
el Señor para explicar la dife­
rencia que hay entre los bue­
nos y  malos conductores es­
pirituales.

Bl pueblo de Dios está en 
el m undo, com o el redil en el 
campo. Aquí reposan las ove­
jas, y  allí los hijos del Señor.
El que penetra en el aprisco 
asaltando la muralla, porque 
hay que advertir que en el 
Oriente, por la noche, ¡aa ove­
jas penetraban en un aprisco 
rodeado de un muro, es un la­
drón. El pastor verdadero pe­
netra siempre por la puerta. La 
puerta es Jesucristo mismo. El 
verdadero pastor no tiene difi­
cultad alguna en llegar á las 
ovejas, como Jesús no la tiene en llegar á sus , 
propios hijos. El portero le abre la puerta. En el 
Oriente un pastor inferior guardaba la puerta, 
y  de ahi nace este detalle de la parábola. Las 
ovejas son los miembros vivos déla Iglesia, los 
verdaderos discípulos del Señor. Hay relaciones 
intimas entre el pastor y  las ovejas. El pastor 
las llama por sus nombres, los pastores de la
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Judea daban un nombre á cada oveja. Las aca­
ricia, las ciiiila, las ama. Snle el rebaño del apris­
co , y  él vá trás él velán<l ole. Llama á una, y  ella 
le responde amorosamente, imagen de la comu­
nión intima que debe haber entre el cristiano y  
Cristo; las ovejas siguen al pastor siempre don­
de quiera que las lleva. iViene un mal pastor y  
se entremete en el rebaño? I>as ovejas le aban­

donan y  le dejan so lo ; es un 
extranjero que vá á llevarlas al 
mal. Quesnel dice: «Un pastor 
queha entrado porla puerta en 
el ministerio, es decir, por Je­
sucristo, debe tener siempre 
esta verdad en su corazon; que 
él no es la puerta de las ovejas, 
sino Jesús, y  que por Jesús han 
entrado las ovejas en la Iglesia 
y  han adquirido la gracia de 
la fé.» palabras que deben te- 
ter siempre presentes los que 
se dediquen á la predicación 
déla Palabra.

El mal pastor quiere sedu­
cir á las ovejas por su talento, 
con su elocuencia, coa  sus 
buenas palabras; pero las ove­
jas se congregan en torno del 
bueno y  no escuchan á aquel. 
Lo que distingue esencialmen­
te al buen pastor, es su abne­
gación, su caridad. El sabe 
renunciar á su vida, á sus bie­
nes, á  todo, porque no se pier­
da una de sus ovejas: hace to­
dos los sacriScios imaginables 
por arrancarlas de la perdi­
ción. El pastor mercenario 
cuida de las ovejas por interés, 
por su salario: tales eran los 
couductores de Israel, los fa­
riseos; el dueño de las ovejas 
lo hace todo por el amor que 
las tiene. Ocurre un peligro, 
el mercenario huye y  cuida 
aute todo de salvar su vida: el 
dueño las defiende hasta morir 
si es preciso. Jesucristo ama 
á sus hijos, los conoce, los lla­
ma por sus nombres, los de­
fiende y  dá la vida por ellos. 
«Y  yo  doy mi vida por mis 
ovejas.» Este sacrificio, esta 

muerte expiatoria, aumentará considerablemen­
te el número de sus ovejas. Parece que Jesu­
cristo dirije una mirada al fondo de los tiem­
pos y  considera el número de fieles que se han 
de unir á su doctrina. Cesarán las disidencias; 
cesarán las divisiones y  vendrá el tiempo en que 
no hstbrá más que una sola oveja y  un solo pas­
tor. Aquel será un dia dichoso. Todos los cris­
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tianos obedecerán al linico Pastor, al Buen Pas­
tor por excelencia, áJesucrlsto.

Todas la» parábolas se distinguen por su 
sencillez -verdaderamente divina, por su gracia 
infantil, si pudiéramos expresarnos de esta suer­
te; pero pocas hay de tanta enseñanza com o la 
presente: «Y o soy el Buen Pastor y  conozco mis 
ovejas, y  las mias m econoeen.» Podemos nos­
otros decir en verdad, «¿yo conozco al Buen 
Pastor?»

COSAS PEaEGEDE[iAS Y  COSAS ETERN AS.

En cierta ocasion el Senado de Roma discer­
nió los honores del trianfo k un general ilustre. 
Coronado de laureles y acompañado de todos 
sus hijos iba el general romano en su soberbio 
carro triunfal, llevando á sus espaldas h un 
hombre que sostenía suspendida sobre su cabe­
za una rica corona de costosas joyas. Numero­
sas banda.s de ipiisica iban di-lante del carro to­
cando alegres canciones, y  también le prece­
dían las víctimas adornadas para el sacrificio, 
los prisioneros hechos en la batalla, los oficiales 
de justicia y  los soldados que tantas veces ha­
bían sido guiados á la victoria por su querido 
general. Muchos creían que aquel mortal afor­
tunado había llegado á la cumbre de su ambi­
ción, y en particular io pensaba un cortesano 
que al lado de un principe formaba parte del 
brillante cortejo.

¿Qué le falta á ese hombre? le preguntó.
¿Qué le falta? respondió el príncipe. Pues le 

falta que todo eso dure.
El principe tenia razón. El tiempo echó su 

manto de olvido sobre la fiesta, faltóle la dura­
ción para que hubiese sido completa.

g. l̂i! la instabilidad de las cosas humanas es 
im pensamiento triste para aquellos que nada 
esperan más nllá de la tumba.

El poderoso cardenal Mazarino, el ministro 
lie Luis X IY , creía haber realizado sus sueños 
de ambición cuando su médico Guenard le 
anunció que aolo le quedaban dos meses de 
vida.

Triste, el cardenal arrojó una profunda mi­
rada sobre su magnifica galería de pinturas y  
dijo á su intendente que se hallaba á su lado; 
¡Mira aquel Correggio! ¡Repara en esta, Venus 
delTicianol ¡Contempla aquel incomparable di­
luvio de Caracci! ¡á.y amigo mió! me es preciso 
renunciar á todo esto. ¡Adiós mis queridas pin­
turas que tanto amél ¡Guenard lo ha dicho! 
¡Gneuard lo ha dicho!

Esta es la verdad de las cosas terrenas, nin- 
guua dura.

’La juventud no subsiste. El color desaparece 
de la? mejillas, el brillo de los ojos se apaga, 
los mi-'mbros pierden su elasticidad, la vejez se 
aproxima y  con la vejez la muerte.

Los placeres no duran. Que sean placeres de 
pecado ó placeres lícitos, no son más que por 
un corto tiempo.

Los amigos se separan de nosotros volunta- 
ria'meute ó  por la fuerza de las circunstancias.

La vida no es eterna. Todos deben medirse 
con el último enemigo y  sucumbir en la lucha. 
En esa guerra no se dá ctiartal. No tenemos 
aoui ciudad permanente: las cosas de la tierra 
son todas ellas temporales.

Pero gi acias á Dios'que ha puesto á nues­
tro alcance cosas que diiran, cosas que son 
eternas.

La salvación dura; la ealvacion es eterna. 
Bl Evangelio que la anuncia es el Evangelio

eíer«o, y  los méritos que Jesús hizo con sus 
sacrificios nunca jamás teadrán fin. Él es el 
mismo hoy, ayer y  por la eternidad, y  ni faltará 
á sus promesas ni dejará de ser infinitamente 
poderoso para salvar.

La. amistad de Jesús es eterna. Su amor no 
disminuye ni se apartará de nosotros. La dis­
tancia y  el tiempo son impotentes para des­
truirlo} Jesús está con los suyos hasta la consu­
mación de los siglos, y  com o prenda de su amor 
eterno y de su constante presencia les dá 
su Santo Espíritu, eterno com o Él. De su 
amor se ha escrito: «que habiendo amado á 
los suyos que estaban en el m undo, amólos 
hasta el fin.» «¿Quiép, pregunta el apóstol Pa­
blo con acento triunfal, quién nos apartará del 
amor de Cristo? ¿Tribulación, ó  angustia, ó 
persecución, ó  hambre, o desnudez, ó peligro, ó 
cuchillo? Por lo cual estoy cierto que ni la 
muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, 
ni potestades, ni lo presente, hi lo porvenir, 
ni lo  alto, ni lo bajo, ni ninguna criatura nos 
podrá apartar del amor de Üios que es en Cris­
to Jesús, Señor Nuestro. (Romanos, vai, 35, 
38, 39.)

Los goces de la salvación son eternos, á dife­
rencia de los del pecado, que sou por breve 
tiempo. El corazon creyente se regocija en el 
Señor, en la vejez yen  la juventud, en la rique­
za y  en la pobreza, en la tristeza y  en la ale­
gría, en la soledad com o en la muerte.

E t  cielo es eterno. Las cosas invisibles son 
eternas. El apóstol Pablo lo llama «una ciudad 
no hecha de mano de hombres,» y  el apóstol 
Pedro «una herencia incorruptible.» El Señor 
Jeáús mismo declara que la vida que Él dá es 
«vida eterna.» En el cíelo las cosas duran para 
siempre, la seguridad no será nunca invadida 
por la incertidumbre.

Todo esto, querido lector, es tuyo, la salva­
ción, el amor de Jesús, los deleites de la salva­
ción, el cielo, la vida eterna.

¿Preguntas cómo se obtiene? Creyendo en 
Jesús; su sangre limpia de todo pecado y  el 
Santo Espíritu que Él dá á todos los que acep­
tan con el corazon su sacrificio, renueva el 
alma y  la hace apta para el reino de los cielos. 
Acude á Jesús con arrepentimiento y  con fé, 
que Él te espera en este mismo instante para 
darte la vida eterna.

DOCTRINA EVANGÉLICA PRIMITIVA.
§ .  III.— C.tlTO VEBDADF.RO.

El vertiaderci rulUi á  D ios n o  está sujetu á fiircnula. 
Es f l  rpconocim ieiilo cx p on lá n eo  d e su p od er  on in ip u - 
tentc. l;i e xpresión  d e  n uestros seplimiiMitus d e  gratitud 
pur su s prom esas, la suinisiuii obed ien te  á >us m  itid a - 
Uis, ;  h  fé sivfl ea  uuestra sa lvación  |iur los raérilos de 
su  U ijü , >fueslro Señor Jesucristo.

¿C óm o retribuir al Sañor todos los ben elicios  e s p i-  
riliia ics y  tem porales puc Él recib id os?  T om ando ia 
c o p a d c  la sa lu d  é invocan do s u  n om bre , cum plien do 
m is »o lo>  ante todos los lii-les. (Salmn c s v i .  v ers . 1 1 ,
11. 13) á fiii d e  que \iendo todas las ob ra s  del Señor 
« n  ^a t̂>r d e  su  Iglesia, conozcan  cu án to es lo  quu esti­
ma y  aprecia la vida de  sus s ierv os . Tem i'd á ese  Üios 
(e rn b le  cuando le olv idéis, en  cuya m ano c » lá  la muerte 
y  la villa de lo s  p od eroso» ; qne con  .>íüío un m ovim iento 
de su s o jo s , hace eslre .n ccer á tod os  lüs reyes de  ia 
tierra v qu e  si toca lo s  m ontes hu m ean. M ostrad a r - 
rcpentinliento de vtieslras falt is, pedid  la divina gracia 
para iit> rom eter otras, y  o freced  un  sacrific io  espiritual 
d e  a labaoM , qu e  es el fru to  d é  lo s  lá liios qu e couíiesan  
su  n om bre.

f.a orarioii es  un a r lo  d e l cn tcn dim ieato  qu e  pasa

d e l cora zon  á la b o ca . D ebe ser  corta y  fe r*ocosa . Por 
Jesús se  recom ienda la <&^ada p o r  Él, con ocid a  en 
todo  e l cristianism o por la oración  dom in ica l, del m odo 
y  form a qu e se  e sp resa  e a  e l E vaugelio d e  San M ateo, 
cap . V I, versícu los d esde  el 5 hasta el 15. El cristiano 
d ebe  ser  perseverante en el orar, « l 'e d id  y  se  o s  dará, 
bu scad  y  hallareis, llam ad y  se  o s  abrirá, p orq u e  todo 
aquel qu e  p ide recib e , y  el qu e  b u sca h a lla , y  a ! qu e  lla­
m a se  le  a b rirá .»  (San M ateo, t u , v ers . “  al 11.) Es ne­
cesario  orar siem pre  y tener fé  y  n o  desanim arse. I.a 
súplica  fervorosa  y  hu m ilde veuce la resistencia del 
Juez. Tened con fu n z a  e o  D ios. Maldito eM ioinbre que 
confia  en el hom lire y  retira el cora zón  d e  su  D ios. 
«B ienaventurado aquel que so lo  en D ios p on e  su  esp e­
ranza; será com o  el á rbo l q u e  es trasplantado cerca de 
las aguas, que pren den  sus rnice< cu  la hum edad y  cu­
yas h o jas  reverdecerán a ú n e n  tiem po de seq u ed a d .» 
U erem ias, x v i i ,  vers. 8 .)

D ios qu iere ser  adorado en espíritu  y  verdad en to­
d o  tiem po, en  todo lugar. El D ios qu e hizo el un iverso  
y  todas las cosas qu e  hay en  él, no m ora en sitio deter­
m inado. El tem plo d e  Dios está en todas partes. «El 
«c ie lo  es m i tron o, d ice el S eñ or, y la tierra e l estrado 
ode m is pies; ¿ q u é  casa m e ed ificareis , ó cuál es el In- 
>>gar d e  m i re p o so ?»  (Isaias, l x v i , v ers . — A ctos de 
los A pósto les , v il, vers. i 8  y  4y .— x v ii , vers, Í4 .)  Los 
cielos d e  los c ie los  n o  bastón á c o n te n e r la  divinidad, 
cuanto m ás un tem plo ed ificado  p or  h om bres.

No obstante esta gr;ni verdad, la c o n v e n ie n c ia 'y  
necesidad de la congregación  de lo s  fie le s  qu e  residen 
en líis p ob lacion es para orar eu oom un, o ir la Paliibra 
Divina y  recib ir lo s  Sacram entos, ha h ech o  qu e  .se esta­
blezcan  pan ijes determ inados, donde los pastores y  m i­
nistros del Evangelio predican  y  d irijen  el culto cris ­
tiano, según  la m isión  quu han reeitjído d e  D ios, qu e 
s ien do  dad I igualm ente á todos i's  i;;ual la potestad en 
tod os .

Es un  pern icioso abu so la ci-lebracion d e los d iv i­
nos ofic ios en  un id iom a d escon ocid o  á la m ayoría d e  los 
concurrentes. En la prim itiva Ifjlesia, lué general c o s ­
tum bre y exacta observ ación  tributar el culto en  len­
gu a je  qu e  to llos enteudian. I.o que se  hizo eu lo s  pri­
m eros  tiem pos se  d ebe  h a cer aliora, y  no hay razón  al­
guna qu e  pueda autorizar e l u so  lon trario , qu e  pru eba  
la arbitrariedad con  qu e  el ritual rom ano lo  ha tras­
tornado tod o . C ualquiera idiiim a es bu en o  en nna p le­
garia individual; p ero  cuau do el p u eb lo  se  con g re ­
ga. bien sea en  tem plo o en  reun ión  particular, el uso 
de  la palabra en  nna lengua extran jera é in com pren si­
b le , vs un contrasentido q u e  inutiliza hi oracion ó  la 
pred icación . 1.a Santa Escritura se expresa  sob re  este 
particular d e  una m anera term inante. (Isaias, x x v iii, 
vers. U, 10 y  11. San Pablo. I.* á los Corintios, x iv , ver­
sícu los  7, 8 , 9, U ,  15, H), 1* y  i ' . j  l’ ara qu e  la oracion  
sea perfecta, se  requ iere inteligencia  y  d eseo  de lo  qu e  
se  p ide: d e  otro m o d o  no es o r a c im .

La invocación d e  lo s  santos que finaron rs  vanidad. 
A sí, pue.'i, la veneración  qu e  so la  d eb em os  á la m e­
m oria d e  los q u e  verdaderam ente hayan sido  san ­
tos, es consagrada á su s virtudes cuan do estaban  
c o n  nosotros e n  la  tierra, o frec ién d on os un m odelo  de 
santidad y  purificación durante su  vida , (Epístola á  los 
F ilipen scs , iii, ver. 4*. A poca lipsis , x iv . ver. 13 .j

Esto es lo  qu e  creem os resp ecto  á aqu ellos santos 
varones, qu e  en 1 )S prim itivos tiem pos del cristian ism o 
m erecieron  la aureola d e  la santificación, y  cuya hum il­
dad  sob re  la tierra les s irv ió  de  m edida com parativa á 
su  grandeza en el c ie lo ; p e ro  de  tem w  es qu e  p o ste r io r , 
m ente el fa lso tu m or de una vida evangélica n o  se  
haya con sid erad o com o verdad ero, entrete jiéndose c o ­
ronas que debieran  ser  arrancadas d e la frente del su ­
puesto santo, apóstol ó  m ártir.

No podi.'mos p rescin dir d e  tratar del cu lto qu e  se 
tributa por la Iglesia d e  Uoma a la V irgen María, en 
op osicion  al texto d e  las Santas E scrituras. Una señora 
lan llena de virtudes qu e  m erece  la adm iración  d e  los 
cristianos, carcc i', s in  em bargo, d e  lo s  a ír tá itíe í, _p«r- 
fe c c io n e s  ¡f c u i l i i a l e s  q m  a t lo r i c e n  i  a p ellid a rla  
R ein a  d e  lo t  c M o s , R e in a  y  i f a í r e  de tu ite r tco rd ia ,  
lu te r c e i tr a p o d tr o s lt iv i 't .  D i f p i á í i i o r t d e  la  D iv in a  
ffraeiit, cu yos títulos la p r o d ig io  los secta rios  d e  Rum a, 
sin q a c  puedan  rilar un s o lo  ca p iu ilo , un  s o lo  p asa je , 
un so lo  versícu lo  d e  la Sagrada Escritura, donde se  r e -
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L A  L U Z .

vpir « '« s i a m b r e  s iq iá fr »  un p od er  q t e  únicam pnlp 
pertenece  á su  H ijo , Nuestrn S eñ or JesM ciisto, en  tod* 
Ru p lenitud .

I j s  [■•ácticasde U  w áa  humana en U s  n e so cio s  d e  
la lierra , n o  pueden  ni deben  aplicarse á  1 1 impetraciriD 
del favor D ivino. En el m undo se  b u s c u  h om bres de 
inaacnota  y  d e  rplacianes qu e  intercpdan c o ii  lo s  p rin ­
cipes ó  l* s  p od erosos  para el loRr,» d e  nuestras p re ten - 
sionpK m undanales. E c  e l c ie lo  tenem«>i á N uestro Pa­
dre O m nipolente q u e  n *s  ron oee  á todas y  atiende á 
nuestras necesidades, p or  la sola intercesión d r  su Hijo, 
sin eseep cio ii d e  personas, todas ig u a la cn te  participes 
dftia d i^ f l»  gracia.

En e l culto evanítético n o  pui-de ailriítirsR el ayuno 
(•limo preccjitii, ni la ilifiirencia de  dias, u í la abstinen­
cia d e  oierliis m anjares. K1 ayuno voluntario es perm iti­
d o  acom pañado d e hum ililad. sin  h ipocresía , 'Sau Ma­
teo « , v e r s .  til) pard castigar al ciicrpu  escaseándole 
los tnediníi do rohu stccer la carne, A un así, d e  nada sir- 
ve 'e l íívunü, si m i se  p«rifK 'a e l corazon . El qu e Dios 
acepta com o verdadero está com p rend ido en  e l cap ítu ­
lo i .M i i í e  Isaías, vers. 1 basta e ( ' .

T odos lo s  días orden ad os por D ios sun ¡(oíales y 
santos para h a cer el bien , sin  ninguna d i>tincion. El 
lUtmiugo, dia d e  la R esurrección  del S eñ or, ha sustitui­
do  al sábado e n 'cu y o  día D ios d esca n só  despiics d e  la 
creaeion , destin ado rscInsivam ciU e para reunirse los 
(leles en  í it io s  d on d e  se  c e leb re  el cu lto en h oras m arca­
das p or  los, pastores, y  em pleando el resto d t l  día en el 
reeogiin ien lo y  la m editación . MJS(>uiidiondo todo traba­
j o  m aterial. T onviene, sin  em b a rco , advorlír  q u e  sí esto 
lo  c x ije  «I ú rd cn  y  la iliscipiina d e  la Iglesia cristiana, 
no hay m audam iento iísj)rcso en la Escritura, antes bien 

!ja á la libertad evangélica el trabajo d e l o b rero , b a j»  
a responsabilidad de su  conciencia  de q u e d a rá  cuenta 

en su dia. ((Jálalas, v, vers. 13, San P edro , ii , vers. Iti,) 
?^l.i m ism a libertad se  estiende á lo s  m anjares que 

I ciertos ' dias proh íbe  la Iglesia d e  R om a, io d a s  las 
Viandas son lim pias y  perm itidas á lo s  fieles qu e  pueden 
usar d e  ellas im liferentem enle todos lo s  d ias y  tiem pos, 
con  pura conciencia  y  hacim iento d e  gracias. Tito, i, 
vers. IS.— 1.* Tím ot. iv , v ers . t  ) La ley  d e  M oisés vedó 
algunas viandas com o  está escrito  en e l Lcviticu y  c-n el 
DeuCerooom ío, p or  razones ap licables á aquel pu eb lo , 
p ero  d e  núiguua m anera á nosotros qu e  som os  cristia­
nos, y  p or  la m uerte d e  Cristo libres d e  aquella  ob lig a - 
cion , (I .*  Corint. t ,  vers, 25, 2G y  iT .)  No lo  qu e  entra 
por la boca  inliciouii j  ensueía al h om bre , s in o  lo que 
sale d e  la b oca . (.Mateo, x v , v c r s . l O y l l . )  Itepetímos 
otra vez qu e  la libertad no sea  causa de escándalo, ab u ­
sando tamliien d e la com ida y  d o  la beb ida  y  dando mal 
ejem p lo  de m oderación  cristiana. El reino d e Dios no 
con siste  cu  el com er  ni en  e l b eb er, sitio en  la justicia , 
en  la paz y en e l g o io  del Espíritu Santo. xiv,
vers. 17.)

H em os m anifestado los principales oa iactéres del 
verdadero cu lto. Kn el siguiente párrafo tratarem os de 
los dem ás errores in trodu cidos p or  la Iglesia d e  Roma, 
qu e  faUean las Santas E scrituras,

R O M A P A G A N A .
Entre los m ales de  q u e  á veces p uede adolecer 

la re lig ión , es in dudab le  qu e  el m ás d a ñ oso  d e todos 
es e l form alism o . ó  sea la tendencia natural al co ra ­
zon hum ano d e  sustituir á lo s  sentim ientos y  a las vir­
tudes qu e  D ios orden a , e l sim ulacro de e sos  m is­
m os sentim ientos y  virtudes p or  m edio  d e  cerem onias. 
Cierto e s  qu e  esas cerem onias nada tendriau d e repren ­
sib les s i  fueran siem pre la e x p res ión  \ crdadcra  d e nues­
tro am or y  de nuestra obed iencia  para co n  el S eñor; 
m as e s  p rec iso  con fesar qu e  las m ás de  las veces son 
m uestras engañadoras d e lo  qu e  hay en lo  m ás profun* 
d o d e la lm » ,  son  la corteza  qu e  cu bre  al á rb o l d e sp o ­
ja d o  d e  savia, ó  la capa brillante qu e  oculta la m iseria 
y  la desnudez; cu erp o  b e l lo ,  s i se  qu iere, p ero  cu erp o  
^in alm a. Ese íorm .ilism o habia invad ido al m undo p or  
com pleto cuando Jesucristo vino para enseñar á los 
h om bres que Dios t-s esp íritu , y  que es m enester qu e  
los iiue le adoran te adoren en  esp íritu  y  en verdad . 1 .a 
religión cristiana tiende á destru ir ese  form alism o para

sustituirle con  una p iedad  viva y  s in ce ra , y  esa m ism a 
íen d en c ia  es una pru eba  m ás d e  su  origen  celestia l. F.w 
f fu e l )a  e s  la qu e  intentarem os dar en  estas líneas. Ci­
tarem os á este fit» a lgun os h ech os qu e  han qu edado 
c o n s ig n a d o s  entre las ])rácticjis religiosas observadas 
p o r  lo s  p a g a n o s , op on ien d o  á ellas lo s  p recep tos  del 
E vangelio , y resaltará de este  contraste para todo  lec­
tor s in cero  la evidencia no solam ente d e qu e  la religión 
pagana es falsa y  engañadora, sino qu e tam bién, y  m uy 
especia lm ente, d e q u e  la religión de Jesucristo es ver­
dadera y  divina.

Sin describ ir  extensa y  m inuciosam ente lo qu e  era 
<■1 p a g a n is m o s )  todas las partes del m undo en tiem po 
d e la venida del Salvador, nos lirailareraos á relatar lo 
qu e  fu eron  sus costu m bres y  su s practicas en Roma, la 
capital del m undo p or  en ton ces . T od o  lo qu e  vayam os 
a legan do, lo p rob arem os con  las ob ra s  d e autores, 
b ien  sean paganos ó  cristianos d e  aquella m ism a époea. 
N o harem os m as qu e  reproducir  lo que se  encuentra en 
su s  e s cr ito s , y  para qu > 'pueda  e l le ctor  com probarlos^ 
p or  si m ism o si á  b ien  lo  t ien e , iudiearem iis m uy cu i­
dadosam ente los nom bres d e  los escritores y  d e  las 
ob ra s  qu e  hem os d e citar. S i una sola  palabra será de 
nuestra invención ; tod o , absolutam ente tod o , lo  saca­
rem os de furiiles ciertas 6  im parciales, d e  lo q u e  podrá 
asegurarse cada cual com p roban do  p or  sí m ism o u u e 'í- 
tras citas.

El paganism o reinaba casi so lo  p or  el año <le 
Rom a en etta e.ajiilal del m u n d o , y  apenas s e  cu con tra - 
baii a y u n o s  cristianos en m edio  d e  su  inm ensa p ob la ­
ción . La desm oralización  m ás com pleta  estaba unida á la 
idolatría m ás grosera , y  lo qu e  parecerá extrañ o , cuanto 
m ás inm orales eran los p u e b lo s , tanto m ás a|u-gados 
estaban á sus cerem onias re lig iosas. Esta singularidad 
es, s in  em bargo, inteligible para e l h om bre  q u e  con oce  
un p oco  el corazon  h um ano.

r.scuehando la voz  de nuestra con cien cia  qu e  esta­
b lece  una d istin ción  clara entre el v icio  y  la virtud, y  
\ ieudo á lod os  los p u eb los co n o c id o s  adorar á una d i­
vinidad  y  esperar en  el { w r v t i f c  n o  puede racional­
m ente p on erse  en duda que e l SKitim iento re lig ioso  no 
sea natural en  e l h om bre, y  qu e  n o  le haya sid o  dado 
p or  el Creador d e todas las cosa s .

T o d o  h om b re  tiene p or  lo  m énos e l d eseo  d e segu ir  
la sirtuil; pero c o m o  se  siente iiu -ipaz d e  realizarla p or­
qu e  sus p asiones, á posar d e  s í  m ism o , le ¡m p eleu  en 
sentido ctm lrario, en  la p en osa  alternativa d e ven cer 
sus inclinacion es ó  d e  ir al encu entro  del castigo  divi­
no, principiará p or  ceder á su s p a s ion es , despu es de 
lo  cual intentará h orrar su  fa lU  y  recob ra r  e l favor 
de  su  D ios p or  raedi}) d e  una reparación  ((ue sea de 
su  in v en ción . He ahí lo que p u ed e  con jetu rarse  q u e  ha­
bla d e  su ced er  y  qu e  ha su ced id o  efectivam ente. Sin­
tiéndose cu lpab le , el h om bre  <ifr«eióá su D ios sacrifi­
c ios de  frutos ó  de  anim ales; d esp u es  re n u n c ió  á sns 
conveniencias, a su  bienestar y  hasta á su  salud, som e­
tiéndose á iiy u n os, á su frim ientos y  aun á raaceraciones; 
y  cum plido todo e so , volv ió  á entregarse á su s pasio­
n es , p ersuad ido ile qu e  sus sacrific ios le habian resca­
tado d e  ¡as trem endas con secu en cia s  d e  la violacion de 
sa «  d eberes. De la inven ción  d e  unos ritos para borrar 
sus p eca d os, al invento d e prácticas para su p lir  virtu­
d es  qu e  le  faltaban, n o  hay s in o  un  so lo  p a so , y  dar ese 
p aso  le era m uy fScil y  coiiven iento.

El h om bro  pensaba qu e  el D ios qu e  habia aceptado 
la m uerto d e  un  toro  en lugar d e  su  propia m uerte, p o ­
dría aceptar tam bién palabras d e  am or en v ez  d e  am or, 
m uestras ex teriores d e  adoracion  en vez de la ado­
ración  verdad era , rezo  d e  lo s  láb ios en  vez d e  las 
oraciones del cora zon ; y  com o  todas estas cerem onias 
tenian alguna anulogia con  lo s  sentim ientos d e  qu e  ha­
bian s id o  la expresión  en otros  tiem p os, e l h om bre , 
aprovech ándose d e esas a fin id ades, tuvo cada dia p or  
de  m ás valor el acto cerem onia l, estim ando cada vez 
m én os e l sentim iento interior. Era esto  un  pacto entre 
la p asión  y  la con cien cia ; la pasión  con d en ab a  la form a; 
la conciencia  vedaba e l fon do , y  d e  tal m od o  m archaron 
las d os  d e  acuerdo.

Tal fue m uy p robablem ente la m archa seguida p or  
el corazon  hum ano para llegar al form alism o qu e  halla­
m os establecido entre los paganos d e  Rom a en la ép oca  
en  q u e  apareció e l cristianism o pata reform ar el m un­
d o . P ero  p rec iso  es dar a lgun os porm enori'S .

DE LOS SI M«S PD-triFlCRS.

la cabeza  del clero  p a g a n o , y  b a jo  e l nom bre d e 
Sum o P ontífice, ( 1 ) estaba co lo ca d o  e l je fe  v isib le  d e  la 
religión . Kse S um o P on tífice , c o m o  n os  lo  d ice  V ir­
g ilio, ( i }  tomaba aún hasta el n om bre  d e D ios. Esta­
m os, sin  e m b a rg o , d ispu estos á pensar qu e  no preten­
día ser D io s , s in o  solam ente e l representante del Dios 
del c ie lo , cu y o  nom bre era Júpiter en lre los rom an os, 
y  Papa entre los litio«. (3 Este pretendido lugar­
teniente d e  la D ivinidad en h  tierra, tam bién usur­
paba su  autoridad , reinando cual rey . cobran d o  im ­
p uestos d e  los sacerdotes in feriores y  d e l p u eb lo , y 
sosten ien d o  que le incum bia re cib ir  p ru ebas d e  respeto 
qu e  m och o  se  asem ejaban á una adoracion  verdadera.

Era p o c o  ex ig ir que se  pusieran d e ro<iillas en el ca ­
m ino p or  donde pas.iba; lleg ó  afm  hasta el pnnto d e  ha­
cerse  besar los piés pnr los que á él s e  acercaban . Nos 
cita la historia á  Ileüogábalo  y  á Calígula qu e  fu e­
ron  cn^ jeradores y  Pontífices á un m ism o tiem po, es 
d ecir , q u e  e jercieron  en R om a el d ob le  p od er  de lo  tem ­
poral y  de  lo  espiritual, i)

Mas con  el Qn de dar una idea m ás ju s la  d e  lo  qu e  
eran aquellos Pontífices rom an os, traducirem os lite­
ralmente' un  |ia-^aje q u e  encon tram os en un autor de 
aquel tiem po. « I .o s  Sum os l’ on tílicos  e jercen  una au­
toridad  soberana sob re  todos lo s  n eg ocios , ¡luesto que 
jn zga ii los pleitos corresp on d ien tes á asunlos sagrados, 
tanto en lre  p erson as privadas com o  entre m agistrados 
y  m in istros  d e  lo s  d ioses , establecen  nuevas leyes  se­
gún que gustan cuan do n o  se  encuentran qu e  estén 
escritas, é  in speccionen  á todos lo s  sacerdotes y  gen e­
ralm ente á todos lo s  qu e  licnon  cargos en las cerem o­
nias y  lo s  sacrificios d e  los d iosos . Tam bién vigilan á 
lo s  otros qu e  tienen em pleos  in feriores , c o a  el fin de 
q u e  n a d a  se haga en contra d e  las cerem onias sa­
g rad a s.»

E xisten  adem ás intérpretes v profetas que e l pue­
b lo  con su lta  acerca del cu lto  d e  los d ioses  y  d e  ios 
san tos ; y  si los P ontificcs reparan qu e  n o  tdiedecen to­
d os  á su m andato, que n o  se  hallan entregados á su  m er­
ced , los castigan según  s u  bu en  p lacer; pero en cuanto 
á si m ism os, n o  están som etidos al ju ic io  d e  nadie , son  
independientes y  no tienen qu e  dar cuenta ni al senado 
ni al p u eb lo . Cuando uno d e e llo s  fallece s e  p on e  á otro 
en su  lugar, e leg id o  no p o r  e l p u e b lo , sino por e l Sacro 
C olegio. (5)

;.V cuan tos abusos esp an tosos  se  prestaba aquella 
lata autoridad de lo s  Pcratilices, d e  los c iia les  tan á m e­
nu do se  han q u ejad o  los p rín cip es  y lo s  p u eb lo s  que 
g em ía n  b a jo  el yu g o  d e su  tiranía! Por eso  se  d eb e  con ­
siderar com o  un  señalado b en efic io  de  D ios la venida de 
Jesucristo al m undo en  aquella é p o ca , jiu esto  que 
notilicó á los h om bres qu e la relig ión  > la política tienen 
qu e estar apartadas p or  com p leto , y qu e  los represen ­
tantes de A quel qu e  está en el c ie lo  d eben  biisear las 
cusas ce lestes y  no las d e  la tierra: uDad á César lo qu e  
es de César, y  lo q u e  es d e  D ios á  D ios .»  C uando el 
p u eb lo  qu iso  hacerle  rey . Él se  escon d ió  á  sn vista, (*) 
V cuan do Pilato le p regu n tó : ¿eres  tü r e j?  El resp on d ió  
con  aquellas palabras m em orab les  tan á p ropósito  para 
hacer reflexionar á los sacerd otes  y  á lo s  PonlU lces pa­
ganos d o  aquel tiem po: «Mi re in o  n o  es d e  este m un­
d o .»  iK) L os  p rim eros a p ósto les  sigu ieron  el e jem p lo  de 
su Divino M aestro, y las enseñanzas, de San P ablo  y  de 
San P edro con sign a da s en el Evangelio, \ im oron á 
tiem po p.u'.i con d en ar lo s  ab u sos del p od er  d e  li>s Sum os 
P ontífices V d e sn c lero : <cYo ru eg o  á los an cianos, d ice 
San P edro, (yo anciano tam bién con  ellos; apacentad la 
manada d e  C risto , teniendo cu idado d e e lla , n o  p or  
fuerza, m as voluntariam ente; n o  p or  g a iian cií d esh o ­
nesta. s in o  de un án im o p ron to ; y  no com o teniendo se­
ñoría so b re  las herencias del S eñ or, s in o  d e  tal m anera 
qu e seáis dech ados de la m anada .» l'.lj

(ll Alejandro de Al<yudro , G «dU 1. Uti.ii, extracto de Tito 
Livio y  da Plutarco.

ÍS; Virgilio, primer» t^loga á .^a{rusto
(3) Heredoto, Ub. it .
(4) Tito Llvio, lib. II. —Ciceru de leg., llb. i.  — Tito L l- 

vio, x z s .—SuetonloiD Claudio.
¡Sj U eaisde üatlcaniaso. Antij'Qed&dM romanaa, lí^ . ii.
¡6) Lúe. XX, i>.
p j  JuKD V I ,  ts.
(t*i Juan w ui, 36.
(9) l.»  Pedro, t, 1-3.
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C uando se  ha le íd o  esto , todo hu m brc d e bu ena fé, 
con ven d rá , s fg iin  nuestro parecer, en  qu e le jo s  d e  au­
torizar el dospiitism o sacen lota l, e l crislian ism o verda­
dero  p u so  un  fren o  al poder arbitrario de lo s  sacerd o­
tes, y  qu e  la d is t r ih u c ío n  d e la Biblia en  d o n d e  están 
consignados eslu s prin cip ios, era lu m ejor  qu e  había 
qu e  ha cer para alum ljrar al p u eb lo  y  lítierlarlc de la ti­
ranía pagana del Sum o l ’ ODtifice de Roma.

PREDICADORES.
I I .

Un pastor cristiano que lia escrito sobre esta 
materia, divide, y  la división nos parece bas­
tante fundada, en cuatro especies á Jos predica­
dores; predicadores úq prelestos, d,e lesíos, aia 
testo y  del tesii). Esto necesita esplicacion.

Llama predicadores de prsiestos, á aquellos 
que pastores ó láicos, despiies de su conversión 
nada han aprendido. Tenian un fondo mayor ó 
menor de ideas y de esperíencias y no han pro­
gresado, antes bien han olvidado algunas por 
efecto de su desaplicación. Lo que liacen es dar 
T u e l t a s  sobre siia ideas, machacar sobre ellas, 
aburrir á su auditorio presentándoselas un dia y 
otro deduciendo siempre lad mismas consecueti- 
c ia sy  presentándoselas siempre bajo las mismas 
fases. Estos hombres no conocen la Biblia ni 
sienten la necesidad de conocerla. Cuando llega 
la hora de la predicación acuden á las Escritu­
ras, escogen un versículo cualquiera, y éste, 
más que de testo, les sirve de pretesto para es­
poner por centésima vez las mismas ideas y las 
mismas vulgaridades. La Escritura para ellosno 
es más que un arsenal de preiesíos para repe­
tirse y  para llenar, hablando, media hora ó  tres 
cuartos de hora. Por desgracia, hay entre nos­
otros algunos predicadores de esta .suerte: se 
duermen sobre sus laureles y  olvidan que la Pa­
labra de Dios debe ser estudiadayprofundizada, 
acompañando este estudio con una coutíuua 
oraeion. Si así sucediera, no se verían desiertas 
muchas iglesias. El predicador de pretesios es 
un mal predicador, y  debe dar cuenta k Dios de 
la poca diligencia que emplea en su ministerio.

El predicador de testos nocumple, á nuestro 
entender, con su ministerio. Llama el pastor ar­
riba citado, predicador de testos, á aquel queno 
hace más que citar uno y  de aquel vá á otro, y  
este le sujiere otro tercero, y  de esta suerte 
zurce su predicación. Dicen algunos que la me­
jo r  predicai5Íon seria un cosido, por decirlo así, 
de palabras bíblicas, en el que todo lo que apa­
reciese proviniera de Dios y  no del hombre. No 
somos de ese parecer. En el Renacimiento los 
doctos de aquel tiempo escribían en latín, y  los 
que querían escribir buen latín zurcían sus 
frases tomando esta de Plauto, aquella de Tito 
Livio, la otra de Cicerón, aquella de Virgilio, y 
acontecía que no habiendo una palabra ni una 
frase que no fuera de un clásico, el latín que re­
sultaba era el más detestable del mundo. Aquí 
DO puede suceder esto del todo, porque al fin 
las palabras bíblicas son siempre palabras di­
vinas, pero hay algo del pjemplo anterior. Sí 
este zurcido de palabras bíblicas bastara, en­
tonces no habria necesidad de hablar de predi­
cación ni de predicadores; con leer á un público 
reunido, dos, tres ó  diez capítulos de la Biblia, 
estaría todo concluido, y  esto no basta. El uno 
es torpe de inteligencia y  necesita que aquello 
que ba oído se le esplique, se le comente, se le 
amplié y  se deduzcan consecuencias que él no 
sabe deducir; el otro encuentra en cualquier 
frase de la predicación, que nada dice, por ejem­

plo, á un tercero, un rayo de luz divina que le 
descubre una verdad envuelta para él todavía 
en mil oscuridades. El que no haga más que 
hilvanar testos delante de su auditorio, pocos 
resultados espirituales obtendrá. Esto es tener 
la Biblia sin el E.^pír¡tu, com o dicem uy bien un 
cristiano. Esto es devorar la Biblia, pero no di­
gerirla, cotno añade otro. El exceso de celo 
pierde y  trae las mismas malas consecuencias 
que la falta deéi. El que supiera de memoria 
toda 1» Biblia, no habría adelantado nada si 
ella no habia vivificado su corazon. Creyendo 
que es bueno suprimir la palabra del hombre y  
no dejar más que la de Dios, se cae en el mis­
mo error que creyendo que es bueno dejar apa­
recer más las palabra del hombre que la deDios. 
Ni lo uno ni lo otro. La palabra de Dios como 
base, y  la del hombre com o comentario, eso es 
lo que debe hacerse. El que habla á sus herma­
nos debe poseer en su corazon aquellas cosas 
que Ies dice, por io que la predicación puede 
decirse que no es más que la palabra y  la ins­
piración divinas, pasando á través de los labios 
y del alma de un hombre.

OCHENTA A flO S DE LUCHA,
IV.

I.a noblezii n o  desistía . A lgunos jó v e n e s  d e ell.i que 
m antenían secretas reliiciim es con  los p rotestantes fran­
ceses , su izos y a lem anes, d ecid ieron  confederarse y  
m orir antes qu e tolerar qu e en su patria se  eslah lociose 
la Inqu isición , protestam ln qu e  lo hacían p or  el m ejur 
serv icio  d e  Dios y  del rey . E.-̂ te fué el o rigen  d cl Com - 
p ro m is o  d e  B red a . cum prom iso qu e  en p u co  tiempo 
con tó  centenares de rirma.< <le los n ob les  de aquellas 
cu iD arras.

El día 2 d e  A bril d e  I5t>i> entraron en Bruselas el c on ­
de Luís de Nassau, herm ano d e ! d e  O ran ge, y  B redeode, 
el m as ardiente d e  los con ju ra d os . Traíau con sig o  d o s ­
cientos ginetes, cada uno de e llos con  un par d e pistole­
tes en  e l arzón d e su silla. El día 3 entraron lo s  con d es  
V an dcu  B ergb c y  C alem borg con  ciento cincuenta gine­
tes. Habían d ecid id o  lo s  nob les d irig ir á la princesa re­
gente una esp ecie  d e  m em orial para qu e  le expid iera  á 
su herm ano, con  o b je to  de  q u e  se revocaran  los edícto.s. 
En efecto , p resentáronsele en núm ero de  trescien tos ca­
ba lleros y  leyérou sele  á su  p resencia . La princesa pidió 
tiem po para contestar. Barlaym ont fue el qu e se  opuso 
m ás tenazm ente á  las petic iones de lo s  con fed erad os. 
Estos se  habían p resentado en la A udiencia sin  insignia 
alguna, y  com o  esto  ch ocase  á Margarita, Barlaym ont 
la d ijo : S eñora , es qu e  no son  sino unos p ob res  m en­
d ig os . ’ C e  to n i q w  d e  T n o  se  contentó  con
esto, s in o  qu e  al re r lo s  d esfila rd esde  la ventana dcl pa­
lacio, d ijo  otra vez; n¡He ahí nuestros m endigos! ¡Con 
qu é  bravura desfllan ’.i) Este sarcasm o debia llegar á ser 
ínm ortaL B red erod ea l salir d e  la A udiencia había nido 
el epíteto y  le  ex p u so  en el prim er banqu ete  qu e  tuvie­
ron los con ferad os. El sarcasm o les h izo  gracia y  le 
aduptarnn com o una divisa. Su grito fué desdo en ton ces: 
¡Vivan los m endigos! ; F t o í » /  l « t  ffu e »x l  A doptaron  un 
tosco  trajjc gris, una alforja d e  cu ero  y  una escudilla  de 
m adera colgada  d e la cintura, é h icieron  d e este trage de 
m en d igos  un  trage de  cam paña.

L a buena y  sabía Margarita seguia  rogando al rey qn e 
accediera  á la abolícíon  de los ed ictosy  d é la  Inqu isición , 
y  seguia ocu ltando al p u eb lo  y á  la nob leza  las contesta­
c ion es d e Felipe 11. N uevos nob les se  unían á  lo s  con ­
fed erad os: la actitud del d e  Orange iba s ien d o  m.is hos­
til cada vez: lo s  n ob les  se  reunían otra  vez e n  T erm on- 
de, y  su  com portam iento ya  no d ejaba  d u d a  de lo que 
estaban d ispuestos áh acer si se  persistía en sosten er los 
ed ictos y  la Inquisición . Se p u b licó  un  ed icto llam ado de 
2a iitodíraciojt; p ero  el p u eb lo , siem pre bu rlón , le llam ó 
d e la n o r d er a tio , es d ecir , d e  la m uerte. En la e sc ita - 
d o n  producida p or  aquel estado anorm al d e  cosa s , tinto- 

j reros , som b rereros , frailes escapados de  los con ven tos.

toda clase  de gentes form aban un corro  y  se  ponían á 
predicar. Se preludiaban aquellas reun ion es del desierto 
qu e  habían d e tener durante las dragonadas los hu gono­
tes franceses. El dia 3 d e  Junio d e  1566 A m b ros io  W ille. 
qu e  habia estudiado en G inebra b a jo  lo s  au spicios de 
C alvino, p red icó  á las on ce  d e  la n och e  cerca  d e T ou r- 
nay, en  e l puente d e E rnouville, un  serm ón á m ás de 
seis m il personas. P eregrin  d e  la Grange, d os  dias m ás 
t»rde, p red icó  á d iez m il. Se iba al serm ón con  arcabuz 
y  pica y  se  fortillcaba el cam po en d onde iba á tener lu­
gar la pred icación . Era cosa  d e defenderse  contra una 
brutal agresión qu e podía llegar d e  un  m om en to á otro. 
A m brosio  W ille, cuya cabeza estaba puesta á p rec io , 
su b ió  el *  d e  Julio al púlpito escoltado p o r  m ás de cíen 
caballeros.

Para qu e  pueda con ocerse  com pletam ente la actitud 
característica de  estos m om i'ntos d e  la revolu ción  de  
F landes, cop iarem os el tnizu en q u e  el h istoriador .Motley 
d escribe  la prim er reunión de este g én ero  q u e  tuvo lu­
gar en llarlem ; "E l pueblo, d ice , estaba trasportado 
de entusiasm o: las autoridades m ism as n o  tenian m iedo: 
los habitantes d e  los ram|>os penetraban á m illares en 
la riuilad. Las otras ciudades estaban desiertas, p ero  en 
llarlem  no cabla la gente. Durante la n och e  la m ultitud 
.icam pó sob re  el lugar en qu e  al dia siguiente iba 
á tener lugar la pred icación . L os m agistrados habian d e­
term inado ti'ner cerradas hasta uua hora m ayor q u e  la de 
costu m bre las puertas de la c iudad ; p ero  no sirv ió  d en a ­
da. Barras y ce rro jo s  eran bien poca cosa  para gentes 
que habían andado á pié ó  á cab:illo m uchas legtia.s para 
escuchar un  serm ón . Sail.'sron lo.-i m u ros, pasaron á 
nado los fo.siis y  llpgarDti al lu^ar d e  la predicación , 
m ucho antes qu e estuvieran abiertas las puertas. Cuan­
d o  ya no se  pudo tenerlas cerradas sin em peñar una 
lucha para la cual los m agistrados no estaban prepara­
d os , la pob lacíon  entera se  precip itó fuera de la ciudad 
com o  em pujada p or  una fuerza descon ocida . Diez mil 
liiim bres se  apn'iaban en el lugar eu qu e  iba á escu ­
charse el serm ón . I-a as.im blea estaba perfectam ente 
ordenada. Las m ujeres, cu y o  nü m ero era considerable, 
estaban co loca d a s cerca  d e la cátedra, qu e  en esta o c a -  
s ion  consistía  en d os  palos clavad os eu el suelo y  uni­
d os  p or  un  travesano contra e l q u e  el p red icad or podia 
apoyar la espalda . El servicio  com en zó  p o r  un salm o en­
tonado por toda aquella inm ensa m ultitud. Los versos 
d e  Clem cD Cc M arot, acabados d e traducir p or  Dathenus, 
eran entonces n u evos y  p opu lares. Cantados en una len­
gua ruda, pero en érg ica , su  lengua m aterna, por m asas, 
que aprendían entonces p o r  prim era vez, qu e la poesía 
y  el entusiasm o relig ioso  n o  estaban com pletam ente se­
pultados en la m ortaja de una larga m uerte, ni en cer ­
rados en el recinto d e  una ig lesia , las estrofas del poeta 
cortesan o jam ás habian p rod u cid o  un  efecto m ás gran­
d ioso . Jamás las notas del fam oso ó rg a n o  d e  la antigua 
catedral habian despertailo  em ocion es tan sublim es 
com o  las que despertaban aquclla> diez m il voces hum a­
nas resonando en m edio  de  esten sas praderas en una 
herm osa mañana d e estío . C uando term in ó e l canto el 
pastor se  levantó; era u u  h om b re  delgadu y  pequeñ o 
m ás apto al parecer para qu e e l sol ardiente d e  Julio le 
fundiera, qu e  para tener encadenada á la m ultitud du­
rante cuatro horas consecutivas, b a jo  e l cn ca iilo  d e  su 
palabra. Habia tom ado p or  texto b is vers. 8 , 9 y  t o d e l  
segun do capitu lo de  la Epístola á lo s  E fesios. y  mientras 
qu e el débil m on je  ena jenaba á sus o scu ros  oyentes, 
h ablán doles d e  la  gracia de D ios y  d e  la Cé en Jesús, d es­
cen d ido  d e  lo alto para salvar á los m ás hum ildes y  á 
lo s  m ás abandonados, siem pre qu e  h u biesen  cou liado 
en  El, los qu e  le  escuchal)an  prorrum pían  unas veces 
en  entusiastas ap lausos ó  derram aban otras veces lá­
grim as abundantísim as. O ró p or  io s  h om bres d e  todas 
con d icion es , p or  e llos m ism os, p o r  su s am igos, p or  sus 
enem igos, p or  el g ob iern o  qu e  les persegu ía , por ef rey  
cuya cólera  para co n  ellos era tan grande. En ciertos 
m om en tos, s i se  ha de creer  á un testigo o cu lar, n o  ha­
b ia  o jo s  qu e  DO llorasen. C uando e l  m inistro hubo 
con clu id o  ab an d on ó  apresuradam ente su  rebañ o porque 
tenia a ú n  qu e  viajar durante toda la n och e  para llegar 
á A lkm aar, d onde al dia siguiente d eb ía  p red ica r .»

Entrados á sa co  lus tem plos ca tó licos ; destru idas 
las im ágenes; som etidas á fuerza d e arm as algunas ciu­
dades: despob ladas las m ás, debia p ensar F elipe acabar 
de una v ez  estos dias d e  turbulencia, y  lo  p en só  en
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e fec lo . D ecidió m andar un cjéicito á  las órden es del 
diiquP d e A lba , para acabar aqndla sangrienta rebelión . 
Era el d u qu e  d e  A lba mililar d e  U tiU o , feroz com o  p o ­
c o s  y d iplom átiro n u lo . Em barcóse en Cartajena riiu 
su s tropas y  d esem barcó  en Géiiova. D ividió su  ejército 
en cuatro tercios, y fué adclantándos* lentamente p or  
entre selvas im penetrables. La Francia y la Suiza esta­
ban inquietas, y  sus e jércitos  observabírt al del duque. 
Kstc ejú rcito  iba á ser el g o lp e  d e gracia de la herejía  
flam enca. La princesa M arpirilii habia sujetado al l l e -  
nao. á Bravanle, á Holanda y á Frisia; liabh  im puesto 
sev eros  rastigus; habia restablecido la paz y la autori­
dad  real; hahia ex ig ido  nn nuevo juram ento i  lo s  n o ­
b les ; habia reedificado los tem plos arruinados y resta­
b lec id o  el culto católico . P oro  qu edaba q u e  hacer, A la 
desd ich a  de aquel pueb lo  miirtir de la libertad d e con ­
ciencia  faltaba un verdu go , y  e l v crd u R oq u c  venia era 
de lo s  m ás terribles. L legó p or  fin :'i Bruselas e l i i d e  
r ie A g iis to d e  I36T. La matanza debia em pezar al m o­
m ento.

A- S^^(:IIKZ DEL R k m ,.

.OS VALDENSES.
COo»li>iuaeion./

D os años d espu e« d e  la reuiiiun d o A ngrogue, v o l­
v ió  á ('om enzar la p ersecu ción  en la I’ rovenza: prim ero 
á instigación de varios ob isp os  y  en el Piam onte d e s -  
p u es á petición del arzobispo de Turin. El señ or  d e  R o- 
cheplatte, qu e  vivia en la« inm ediaciones d e lo s  valles de 
lo s  vnldenses, y  qu e  p or  tanto con oc ia  b ien  sus perso­
nas y sus viviendas, fué el encargado esta vez de e s tc r -  
m inarlos. P resentóse en la P rov en ía  y  allí asistió á los 
interrogatorios, ob tu v o  copia d e  las d eclaracion es de 
los acusados y  se in form ó, en  una palabra, perfectam en­
te de  lo  qu e  pasaba en los valles del P iam onte para em ­
pezar su horrib le  tarca. Vuelto al l’ iam onte se  d ió á  los 
inqu isidores listas d e  los h ere jes  y em p ezóse  á p roce ­
d er  contra  e llos . R eunió una tropa  escogida  qu e no b a - 
ja b a d e  c in co  mil h om bres, y  (lenetró en el valle d e  A n - 
grogu i'. t.os valdenscs se  retiraron á lo s  d esfilad eros y
a las cn crucija iias y  allí h icieron detener al d e  K o ch e - 
platte V aun le arrebataron parte del b o lin  d e q u e  les 
habia d esp o ja d o . A m as el invasor e iicou tró  otros  o b s ­
tácu los y  tuvo qu e  llevar la gu erra  á lo s  o tros  valles y  
d e jar libre e l d e  A n grogue- L lenó d e  inocentes s u  c a s -  
t i llo d e  M irandol, la in q u isición  d e  Turin y  el c o n v en to  
y  las p rision es de  I 'ign ero l. Los inqu isidores iban ju z ­
gán d o los  y  qu em ándolos. I 'n  v .ildense, una vez en  el 
su p lic io , p id ió  di)s piedras y  em pezó á frotarlas fuer­
tem ente una contra otra, y  c o m o  la m ultitud se  adm ira­
se  d e  aquel acto singular, él d ijo : «P ensáis con  vuestras 
persecu cion es abolir  nuestras ig lesias; p ero  n o  será 
para vosotros esa  em presa m ás fácil, qu e para m i d e s ­
tru ir estas p iedras ó  tragárm elas.a

M otivos p olíticos h icieron  detener esta persecu ción . 
F rancisco  I d e  Francia alegaba d erech os al d u ca d o  d e 
M ilán; p ero  los valdenses &d)ian dem asiado qu e  en 
cuanto á sus creen cias re ligiosas lo  p rop io  podían e s ­
perar del duque d e Saboya q u e  del rey  de Francia. Ca­
ba lm ente un.) d e  su s p .istores llam ado Martin Gorien, 
fu e  p reso  en el Delfinado p or  entonces al torniir d e  Sui­
za. Se le acusó de ser  un  ex p ia  p iam ontés; p ero  el Par­
lam ento n o  encontrando p ru ebas d e  e llo , le declaró 
inoceute , y  ya iba á ser puesto en libertad, cuan do el 
carce lero  en con tró  en sus vestidos una carta qu e  habla­
b a  d e relig ión . De n u evo fué p rocesa d o , y  p rob án d ose le  
q u e  era h ere je , fu é  con d en a d o  á m orir ah ogado en el 
rio  Isesc . La o cu p a d  m  francesa en nada a liv ió  la suerte 
de  lo s  valdenses. El año d e  1534 se  decretaron  n u eras 
persecu cion es j  se  con d en ó  á aqu ellos obstinados h e ­
re jes á  una d estru cción  general, á p erd er v idas y 
haciendas y  á  ser  arrasadas sns c.isas. La P rovcnza 
fu é  testigo d e  nuevas y  sangrientas escenas. N ada 
valió la in terven ción  del g ob ern a d or  dcl P iam oulc, qu e  
m anifestó q u e  tos valdenses eran  bu en os, hon rados y 
p ro b o s ; nada la in terveocion  de sus corre lig ion arios los 
su izos, á qu ienes F rancisco  1 con testó  q u e  no se  m ete - 
lieran rn  n eg oc io s  a jen os . Se d ió la ó rd en  d ?  psterrai- 
n io , y  el barón  d e O ppede fue e l en cargad o de cu m p lir ­
la. L os va ld en ses no soñ aron  siquiera en d efen d erse ;

hu yeron . «L a esp ed icion . d ice  un  escritor, com en zó  e l 
U  de A bril, p o r  el s.iquco d e  Cadenet. El 10 le to có  el 
turno á P epin , La M othe y  San M artin .... Alli los p o -  
^ e s  labradores fu eron  asesinados sin h a cer resisten­
cia ; sus m u jeres c  h ijas violadas y el estar em barazadas 
n o  las lib ró  d e  la m uerte. N o contentos con  arrancarlas 
la vida, las m utilaban cortándolas los p ech os . A m u ch os 
niños lo s  d ejaron  m orir d e  ham bre so b re  los cadáveres 
d e  sus m ad res. El barón  d e O ppede habia am enazado 
con  dar carreras de baquetas ai que d iere alim entos á 
cualquier m iem bro de aquella r a z i m aldita .» Las h orro ­
res com etidos en aqucll.i infam e espedicion  fu eron  tan 
grandes, qu e  nos Calta el valor para relatarlos. Cuando 
los que se  habian ocu ltado enviaron  á decir  á  O ppede 
qite se contentase coi» su b ien es y los dejase  retirar á 
Ginebra, el barón  con testó : uYo os enviaré al infierno 
con  los d iab los , á v osotros , vuestras m u jeres y  vuestros 
h ijos : d e  tal suerte qu e n o  qu edare p or  acá m em oria 
alguna, a V eintidós aldeas valdenses fueron quem adas y 
el nom bre d e  esta secta desapareció d e  la P rovenza.

L o q u e  hacia en la Provcnza n o  se  atrevía á  h a ­
ce r lo  F rancisco  1, p or  m otivos p o líticos , en  e l Pia­
m onte. Sin em bargo, on  1355 fueron p rosos  en  la g a r- 
g an ti d e  Taning y  qu em ados en Cham bery, d o s  pas­
tores valdenses. El P .irlam cnto d e Turin habia h ech o  
quem ar algunas sem anas a n tesa l lib rero  Barlolorac 
H éctor de P oitiers, eomn ven d ed or en e l  ta l le  de  
M artin  d e  lib ro s  fro h ih id o s . p rocedentes de G in eb ra .
F.n 1,156 se  prop u sieron  ya lo s  ca tó licos  franceses con ­
vertir á lo s  valdenses p iam onteses con  la p ersuasión  y
la am enaza. El Parlam ento d e Turin e scog ió  d o s  de sus 
m iem bros para que cu m pb cran  t in  d iflci! en cargo , y 
en  efecto, m archaron á cum plim entarlo con  nu m eroso 
séqu ito de frailes, clérigos é inqu isidores . L os del valle 
d e  Perusa hu yeron  al verlos llegar. En e l valle de San 
Martin p u b licaron  un ed icto q u e  uo p ru d u jo  resultado 
alguno. En A n grogu e  con voca ron  á los h ere jes  en sus 
prop ios tem p los y alli les pred icaron . D espués el p re ­
sidente les intim ó qu e  se  h io icran  cató licos y  qu e  en­
tregaran á su s pastores y  á su s m aestros d e  escuela ; los 
valdeuses d ije ron  qu e  estaban d ispuestos á d e jar su 
religión  si se  les prob aba  p o r  la Palabra d e  D ios que 
era falsa. L os com isarios r e corr ieron  otros m u ch os lu­
gares. y  en  todas parles les su ced ía  lo  p rop io . Enton­
ces  io s  delegados se  v o lv ieron  á Turin, y  e l Parlam ento 
m andó em isarios al rey de Francia, para qu e  le m ani­
festaran lo s  n ingunos resultados obten id os en aquella 
pacifica  escu rsio ii. El rey d e  Francia m anifestó q u e  se  
h iciese entrar p or  la fuerza en  e l seno de  la Iglesia ca ­
tólica, ya  qu e  n o  querían p o r  la p ersu asión , á los va ld en ­
ses ; se  repitieron lo s  ed ictos y  las am enazas; m andóse 
q u e  se  presentasen en Turin lo s  pastores y  lo s  m aestros 
d e  aq u ellos valles, lo s  qu e , tem erosos, enviaron  una 
carta en lugar de presentarse e llos m ism os: d ió se  or ­
den  para q u e  se  lo s  prendiera , y  en  resum en, com o  el 
rey  de rra n c ia  tenia q u e  h a cer algo m ás q u e  ocuparse 
de los va ldenscs, acced ió  á las súplicas d e  lo s  cantones 
su izos  y  d e  algunos p rín cip es protestantes, y  los d e jó  
en  paz. L as e jecu cion es particulares continuaron  sin 
em bargo. N icolás Sartoirc, estudiante, fué qu em ado 
vivo; G eofroi Baraillo, pastor, m urió  p ron u n cia n d o  un 
m agnifico d iscu rso  qu e  llen ó  de  adm iración á su s m is­
m os en em igos, y  algunos otros  sellaron  tam bién su  fé 
co n  su  san gre .

A l ca b o  d e  veintiocho añ os el P iam onte v o lv ió  á la 
casa de  S aboya , y  una de las cláusulas d cl tratado d e paz 
q u e  p ro d u jo  la restitución , fue q u e  se  p ersigu iese  acti­
vam ente la herejía . Al añ o  d e  h a ber recob ra d o  Manuel 
F iliberto el d u cad o  d e  sus m ayores , d ió  un  ed icto contra 
lo s  h ere jes , en qu e  se  im pon ían  penas pecu niarias p o r  lá 
prim era vez al qu e  asistiese á las reun iones d e  lo s  h ere - 
j e s y  pres id io  á la segun da . En o trose  im pu so la pena de 
m uerte á  los qu e  no fueran  á  m isa. La p ersecu ción  mate­
rial em p ezó , y  un  m atrim onio fué la prim era víctim a de 
ella. Las com arcas d eM ean i y de Mathi, en las inm edia­
c ion es  d e  L oca , fu eron  quem adas, y c l  valle d e  B arcelo- 
nettc lo  p rop io . L os pastores y  lo s  principales d e  los 
valdenses d ecid ieron  reu n irse  y  enviar un m em oria l al 
duqu e, expon ién d ole  la ju stica  de  su  causa. El m em o­
rial tardó tres m eses en llegar á las m anos d e aquel, 
y  entrctanlL' continuaron  las persecu cion es. Hacia fin de 
Junio Felipe de  Saboya y  e l cond e d e la T rin idad vo l­
v ieron  ai valle d e  L ucerna y  m anifestaron qu e  e l duque 
habia enviado su m em orial al Papa y  qu e  esperaba su

respuesta. D ijéron les que cesarla la p ersecu ción  si d e­
ja b a n  predicar á  lo s  sacerdotes ca tó licos , y  e llos con ­
testaron q u e  lo hariaii con  tal qu e  aq u ellos predicasen 
la Palabra d e  Dio.s. Al ca b o  d e m il dem andas y  mil c o n ­
testaciones n o  llegaron á entenderse , y  la p ersecu ción  
em pegó m ás viva qu e  al p rin cip io .

(S e  conix**a.TÍ.)

LA VIDA ETERNA.

l'BIMER niSCVRSO.

P r o b le m a  d e t  d e s t in o  h u m a n o .

SeS'Ores ;

Con frecucnciii se fijan vuestras m iradas en las ori­
llas de  ese  herm oso lago q u e  serpentea a lrededor d e  los 
m u ros d e G inebra, bañando antes las rizadas faldas de 
las co lin as de Lausanne; y  es m uy p rob ab le  qu e  al as­
p ecto  do su  bu lliciosa y  alegre p ob lacion  d e h oy  haya 
p od id o ocurrirsele  á  cualquiera d e  vosotros  la idea del 
silen cio  qu e  reinaba, allá cuan do ningún s ig n o  del p ro ­
greso  hum ano se  encontraba en h  d irecc ión  d e sus lím ­
p idas corrientes, v  cuan do todavía su s m ontañas n o  ha­
bían acariciado el e co  d u lce  de los cantos pastoriles que 
h oy  llevan su s arm oniosas notas al través d e  los eleva­
d os  A lpes, q u e  erguidos resisten el paso de  lo s  sig los 
sin despo jarse  de su  m ajestad im ponente; pero , ¿habéis 
contem plado alguna vez lo qu e  serán e sos  inm ensos 
caseríos  qu e h oy  pueblan nuestras cam piñ as, á  la vista 
d e  los qu e  nos sucederán  en  la v ida , cuan do acaso haya 
d esaparecido  todo, y  se  p rop on ga n  estudiar nuestra c i­
v ilización  y  cultura entre lo s  e scom b ros  y  ruinas qu e el 
tiem po deja  en p os  de  sí. com o  es ley de  naturaleza? En 
verdad  todo  eam bia, todo  se  trasform a alrededor d e  esos 
b ord es  tranquilos de n u cs lro  riente lag o ; p ero  él, com o 
las m ontañas qu e  lo  p ro te jcn , no p odrán  variar jam ás 
su  natural existencia H oy, com o  ahora tres m il años, 
e l so l co lora  sus brum as en lo s  a lb ores  de la m añana, 
y  h o y  com o  dentro de tres m il a ñ os, si D ios no m arca 
su  k«4 la  aq%í á la obra  de la creación , los pálidos res ­
p lan d ores del re lle jo  vespertino vendrán á esten d er s o ­
b r e  sus aguas espejeadas las som bras d e la n och e , que 
llevarán  á todas parles la o scu r id a d , hasta el n u ev o  dia.

E sc contraste tan v isib le  entre el p asad o y  e l p re ­
sente en  e l m u n d o  d e la naturaleza, tam bién  ex iste  en 
!a  inteligencia. Cada generación arrastra co n s ig o  p reocu ­
p aciones qu e  no tuvieron  otras an teriores, y  qu e pasa­
rán desapercib idas para las qu e  vengan d esp u és, pues 
las ideas qu e  h o y  nosotros alim entam os, ciertam ente 
qu e nuestros antepasados las ign oraban , así com o  tam­
p oco  se  nos alcanza á n osotros  las qu e  p odrán  t<‘ner 
nuestros h ijo s . El m undo científico avanza en su s d es­
cubrim ientos, la naturaleza presta á  la física  secretos no 
investigados h asU  e l dia, y  la industria n os  adm ira m as 
y  m ás p or  su s variacion es y  m aravillas: n o  sabríam os 
decir  si tam bién en e l orden  político  encim tram os que 
se  perfeccionan  las instituciones, p e ro  sí qu e  es un  vas­
tísim o cam po d on d e  siem pre h a y  inn ovaciones extra­
ordinarias; todo cam bia, lo d o  se  m uda, m en os aquellos 
p rob lem as su je tos  al espíritu , y  qu e  son  etern os, con s ­
tantes y  perm anentes en nuestra alm a. De esto , pues, 
ven im os á ocu p a rn os h oy .

¿A  d ó n d e  vam os? ¿P or  q u é  esU m os en  e l m u n d o. 
Nuestra ex isten cia , ¿con clu y e  c u  n osotros  m ism os? 
¿C uál e s  su  o b je to ?  ¿Cuál su  legítim o Un? La vida es 
tan corla , que d esde  .su com ien zo tocam os al térm ino de 
eUa. Más allá d e l c írcu lo  en q u e  nos m ovem os, ¿qué 
hay? ¿q u é  n os  espera? La p regu n U  es U n interesante 
qu e  no p od em os descartarnos d e  ella, p orq u e  d e con ­
tinuo nos halda la v oz  d e  nuestra alm a. N os d istraem os 
en la vida, p orq u e  ese  prob lem a n os  asusta, y  el hom ­
bre se  d ice  qu e  lo  q u e  im porta es v iv ir. ¡V ivir’. . . . .  esto 
es , seguir con  avidez sum a los p rog resos  y ventajas de 
la industria, las especu laciones financieras, lo s  intere­
ses  p o líticos  ¡Q ué im porU  lo d em ás Y , siu  em ­
b a rgo , aunque la naturaleza inteligente h a ce  p o r  olvi 
dar su  destin o, hay una lección  eterna q u e  le ensena  lu 
fútil d e  tudas sus am biciones: tod o  v iene á acabar con  
ja  m uerte. S í; así com o  lo s  p rov erb ios  m arcou la .-iabi- 
duria de  las nacion es, lo s  cem en terios s o n  la escuela  
del estu d io  d e  la hum anidad.
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¿Quién n o  se  ha h ech o  estas redexioae^  alguna vez? 
¿Q uien  ignora cuán vago es «odo lo  qu e  n os  rodea? To­
d os  se  qu ejau  d e la vida, tal tci: la m aldice alguno; pero 
su cédenos lo  q u e  al m isáotrofio d e  M oliere, que n o  te - 
n ieod o  otro encan to  sino revelar las faltas de  su  amada, 
jam ás p u d o  retirarle sus sentim ientos d e  cariño. Si, 
( le e m o s  en la vida, n os  com p iarem os en su s e sp era n - 
xas y  en el prestig io d e  la fortuna; p e ro  á esta fascina­
ción  (le n uestros si'n lid os , es m eneslcr op on er  una ver­
dad real, es m enester d ecirn os q u e  lo d o  es inconsistente 
en nuestra prop ia  existencia . El curso  di> todas las co ­
sas, la nada d e  la realidad presente, es e l o rigen  d e los 
pensam ieiilos m ás elevados que siem pre la poesía, la 
elocuencia  y  la razón filosófica , han presentado á la hu­
m anidad com o  una lección  sutiUme d e su  pequeñ ez y 
m iseria.

O igam os á Bossuet:
«T od o  sér lim itiido n o  e s  nad.i. p orq u e  lo  qu e  se 

m ide tiene un t¿rm iuo, y  cuan do se  llega á él. un punto 
m ás allá lo  destruye com o  si tíunca hubiera existido. 
¿Q ué vienen á ser  cien  m il a ñ o s , si un intervalo corta  
su duración? M ultiplicad los d ias d e  vuestra existencia 
com o  aqu ellos c ie rro s  d e  la fábula qu e  v iv ieron  tantos 
sig los; vivid tanto tiem po com o  e l rob le  ¡in jo  cuyas ra­
m as reposaron  im  dia nuestros m ayores, y  á cuya som ­
bra i c iu l fá o  á  acogerse  nuestros h i jo s ; reíinid  cuantos 
hon ores y  riquezas sean p osib les; ¿de qué o s  servirán 
si al flu la m uerte vendrá á arrebataros con  vuestro ú l -  
tim o su spiro  lo d o  ese  m undo fantástico de ilusiones 
que o s  cijTcan? De q u é  os servirá tanto escrib ir  en el li­
b ro  d e  la v id a . si un so lo  Imrron hará incnteligible 
vuestro trabajo d e  m uchos añ os?  P ero  aúti eso  dejaría 
algún rastro de lo  qu e  hubiérnis e scr ito , en  tanto qu e  
ese  último m om en to que p on e  térm ino á nuestra vida, 
irá á con fu n d irse  ron  la n a d a , sin dejar en  p os  de  sí 
huella algtma.

¿Q u é  significa, q u é  es , p u es, m i sustancia? Y o  entro 
en pl m undo d e  la vida para ahandonarlo m uy pronto; 
esto es , vengo p a n  d esaparecer luego . T odo n os  llama 
á m orir; la naturaleza, algún tanto envidiosa del bien 
qu e  n os  ha con rcd itlo , nos advierte que n o  p uede d e ­
ja rn os  p or  m u ch o  tiem po las inaliTias que nos ha p res ­
tado, p u es d eb o  ser  eterna en stis im itaciones, y  n os  la 
p ide para d ar form a ;i otros séres. (>ara eom liiiiar o tros  
cu erp os . Esta r e n o 'a c io n  conlÍDiia del gén ero  hum ano, 
es bastante á  in s tn iiroos  de im a m anera elocuente; 
los n iñ os qu e  nacen , á m edida qu e  van crec ien d o , com o  
qu e  n os  em pujan de- este m undo, d icién don os; K eti- 
ráos; ahora n os  toca  á nosotros. Y asi c om o  hem os visto 
desaparecer d<'lante d e  nu estros o jos  á  a quellos q u e  nos 
han p reced id o , así tam bién d esaparererem os n osotros á 
la vista d e  lo s  qu e  n o s  sucedan.

P ero  aftn hay m ás: ¿q u é  som os n osotros? Si m ira­
m os hácia adelante, ¡q u é  esp acio  t.in inlin ilo en  d on d e  
no ju eg a  nuestra existencia! Si nuestra vista se  fija en  
el pasado, ¡q u é  v.iciol |Ciián im pcrcep lih ie  es el lugar 
(jue ocupam o». en el ab ism o inm enso del tiem po! Nada 
som os; im  tan p eq u eñ o  intérvalo en  el m nndo de la 
existencia, no es p os ib le  qu e n os  d é  nna realidad c o n ­
sistente.

Y s i  querem o^ profundizar m ás este pensam iento, 
es p rec iso  atender á qu e  n o  es la duración  d e la vida lo  
qu e  n os  distiugue d e  la nada; bay un m om ento d e in ­
terrupción  qu e  n os  separa d e ella, D ueños d e un ins­
tante, desaparecem os al pasar su durucion sin enlaee á 
otro instante, y p or  m ás esfuerzos qu e  h iciéram os, lo d o  
vendría á estrellarse en  la im posib ilidad  d e l a n o e x i s -  
teneia. La form a del m undo desaparece y  la nada es 
nuestra subsistencia; todo  varia, todo  parece  com o q u e  
huye d e  nosotros, á la m anera qu e  los qu e  estam os 
aquí reunidos nos creem os co lo ca d os  en una inam ovili- 
dad  absoluta, y  sin em bargo, vam os avanzando inseu- 
sib lem enle á uiia eterna sep a ra ción ,"  ( l )

Kn verd.id qu e  la naturaleza d e  nuestra existencia 
no puede d isp en sam os de ocu p arn os del p orven ir; y  
a im qu e fuese com pleta , bastaria la desaparición ince­
sante d e  todos lo s  ob je tos , y  aíin la m uerte m isma, para 
hacernos reflexionar sériam ente so b re  nuestro destino.

La experiencia no es m enos instructiva en este 
p im to. Si nos adorm ecem os en brazos d e  la indiferencia, 
no faltan av isos q u e  nos despierten d e  nuestro sueño.’ 
¿Q u é vida hay perfectam ente com pleta? Son tan raras,

il ' Bosguet, sermca »3bre la moerto.

qu e  si s e  halla alguna, puede aplicársele este m agnifico 
verso  d e  la Fontaine:

.Nada turba su existencia.
La n ocb e  es de  un bello  d ia.

fSe conlinmm’.

L A  M A Ñ A N A ,
T 4 ,  D ios . t K c w  a le g r a r  l a a s l f -  

d e  U  m añatia. (S e lm o  r .xv , 8.)

í.

Ya la n och e  se  aleja vencida.
Y triunfante la aurora en Oriente 
Muestra al m undo ceñida la frente 
C on  la excelsa  coron a  del so l;
V ida nueva en los n idos arrulla,
N ueva gracia en el céOro gira.
T o d o  canta, m urm ura, suspira,
Canta am ores, suspira d e am or.

lí .

Alas m il acarician del valle 
El rocio , las llores, las galas,
Y en e l c iclo  las n u bes son  alas 
Qutí acarician lo s  rayos de luz:
.4lm a, viv.' tim b ien  y te eleva 
Del fervor en  el carro d e  fuego 
C on un  ¡ay! una lágrim a, un ruego,
Mas allá dM esp lénd ido azuL

ni.
Santo sea el purísim o instante 

Kii qu e el orbe  suspira aquel e.into.
,S a n io , sanio Cret veces  [>ios sanio,
Q ue Isaías o y ó  al serafín:
¡Cuánta perla  ha caído en las rosas!
¡Cuánto arom a ha su b id o  á las nube*!
Tierra, ¿duerm es aún, ó  b ien 'su b es?
¿O  b ien  bajan lo s  c ielos á lí?

IV .

¡TckIo am or lo  redim e y  exalta;
Ese so l q u e  sob erb io  se  encum bra 
Es el m ism o qu e  en d ensa penum bra 
Sus fu lgores ayer escon d ió !
¡D onde anoche p esaba la som bra 
H oy reb osa  la espum a del dia!
¡D onde ayer una rosa m oría 
H oy está titilando un boton !

V.

L o  m ás b e llo -q u c  tuvo el pasado 
C on un lam po d e vida futura.
Paraíso del día, alha pura,
H erm anado en tus gracias se  vé :
E co eres de un canto en la runa,
Y  p relu dio  de  utro en la gloría 
Del Edén qu e  perd im os, m em oria
Y  e.speranza á la par de  otro  Edén.

MIGAJAS.

«A  lo s  santos y  herm anos 
fieles en  Cristo qu e  están 
en  C olosas: Gracia y  paz 
á vosotros d e  D ios Padre 
nu estro , y  d cl S eñ or Jesu- 
rristo.-i íC olosenses, i ,  2  )

Gracia y  paz era lo  que deseaba para los 
cristianos de Colosas el apóstol Pablo; !a gracia, 
es decir, la benevolencia divina en todas sus 
manifestacioiies, ¿Qué se puede desear para los 
hombres que sea mejor que la gracia? Fuera de 
ella no hay bien posible. Quien desea para su 
amigo, para su hermano, para un sér querido 
otra cosaque la gracia, quizá no sabe que le de­
sea mal.

Con la gracia vá unida la paz; la paz que es

un fruto de la gracia la manifestación de ]s 
gracia. La paz es el lom brede la verdadera fe­
licidad. Todos los hombres tienden á ella; unos 
por medio del traVajo, otros, triste es decirlo, 
por medio de sus pecados.

Mas la verdadera paz, aquella de que habla 
Pablo, se obtieie solo por Jesucristo. La ver­
dadera paz es un don del cielo y  la obtienen 
aquellos que han sido recibidos en gracia, 
aquellos que agobiados bajo ei peso del pecado 
acuden á íesiis para quedar limpios con la san­
gre del Cordero sin mancha que quita el pe­
cado del mundo.

«E l cual m ism o llev ó  n ues­
tros ppcados en su  cu erp o  
sob re  el m adero, para que 
nosotros sien do m uertos á 
lo s  p ecados, 'iv a m o s  á l.i 
ju s t ic ia ,»  (1 .‘  P edro , ii , 24 .)

Vosotros los que solo habéis contemplado 
basta ahora las vanidades del mundo, venid y  
contemplad al Principe de la vida que por vos­
otros muere en una cruz. ¿Qué vale toda la hu­
mana sabiduría comparada con la locura de la 
cruz^ Todo el saber que podáis atesorar, por 
más que sea de grande utilidad, ¿borrará uno 
solo de vuestros pecados? ¿De qué os servirá 
conocer todos los mundos que pueblan el espa­
cio, medir su carrera y  apreciar su volúmen, si 
\9. estrella, brillante de la mañana no ae ha le­
vantado en vuestro corazon? ¿Qué ganarás con 
saber las acciones de todos los hombres ilustres, 
si aún no te has aplicado á la historia de tu Re­
dentor espirando sobre el madero infame? Nada, 
absolutamente nada; á pesar de tu saber pro­
fundo y  de tus grandes riquezas, eres un pobre 
pecador que no puede presentarse en ju icio de­
lante de Uios.

Pero si conoces ¿  Cristo, si has muerto con 
Él al pecado y  con Él has resucitado á la justi- 
ticia, todo cambia de aspecto para tí; eres ya 
hijo de adopcion, heredero de Dios, coheredero 
con Cristo; para tí es la gloria y  su eterna feli­
cidad. El apóstol Pablo lo  sabia cuando asegu­
raba que «no quería conocer más que á Jesu­
cristo, y  á éste crucificado.»

Esta es la vida eterna, que te conozcan á tí, 
verdadero Dios, y  á Jesucristo á quien has 
enviado.

uAsI tam bién vosotros^ 
vuando h u b iése is  hecho todo 
lo q u e o s  he m andado, decid : 
S iervos  iníitiles som os ; p or­
qu e  lo  qu e  deb íam os ha cer 
h icim os.)' (Lúeas, x v it . t o .)

El ideal propuesto al cristiano es la perfec­
ción absoluta. «Sed perfectos como vuestro pa­
dre que está en los cielos es perfecto* decia J e - 
siis á sus discípulos. El santo más santo nunca 
hará más délo que está obligado á hacer, puesto 
que Dios le ordena que lo haga todo. Suponien­
do que llegara á la perfección absoluta, lo que 
es imposible, ningún mérito tendría; no habría 
hecho más que cumplir con su deber. Luego no 
puede legar á ¡a Iglesia méritos que no tiene, y  
por consiguiente, las indulgencias de Roma que 
se apoyan únicamente en ese exceso de santidad 
desns hombres, sonialsas, absolutamente falsas.

EL RICO DE LA PAKÁBOLA Y  LÁZARO.

IL e is e  L ú ea s , x v i ,  19 A 31.)

Nuestro grabado representa á d o s  tipos b ien  c on o c i­
d os  de lo s  lectores d c l  R vangelio: Lázaro y  e l h om bre  
r i c o .  ¡Q ué contraste entre la vida d e  am bos! El uno
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siem pre  vestido d e púrpura y  d e  lino  fino duba banqu e­
te todos los d ias ; e l o t r » s c  cirnteolaba ro n  las m igajas 
(ju<‘ caiaii de la m esa d cl r ico , y  aun asi y to d o , duda­
m os  qu e las obtuviera . ¡Qu«‘ contraste tam birn entre 
la m uerte d e  a o ib os l Al uno se  le  hacian funerales 0 1 -  
pk 'iid idos ; el o tro  no lo s  tuvo, de segu ro ; |>ero los ánge­
les lltívartm su  alma al sen o  de Ahraham .

E l crim en  del rico o o  e s  otro qu o  la »'\istc-ncia de 
ese p o b re  Lázaro acostado á s»i puerta, cu b ierto  de 
llagas y  d esprov isto  d e  lod o  socorro  hum ano. T odo con ­
traste social b a jo  el punto de vista de In fortuna, de la 
instrucción y  aun d e la p iedad , lo  perm ite l>io> porque 
<juicre su  neutralizaeiiiii p or  m edio d e  la actividad hu­
m ana. Ese es e l m e jor  m od o  d e form ar en la tierra esos 
lazos d e  am or, qu e un  dia deben  encontrarse e n  el eielo. 
D espreciar este gran  p rin cip io , es prepararse para la 
Tida futura una existencia análoga á la del mal r ico , 
del r ico  sin entrañas q u e  veia á su  puerta la estrem a 
indigencia s in  endulzarla d e  ningún m od o .

La riqueza no es el erim en del r ieo , p u esto  que 
Lázaro vá a! sen o  d e A braham , el h om b re  m ás rico  de 
Israel; y la p obreza  n o  es la causa d e la sa lvación  de 
Lázaro; la verdadera causa es la qu e  significa su n om ­
bre ; D io s  es o í í  üiiuia.

La escena d e u ltra-tum ba ofrece un contraste « o r -  
respoud iente al d e  la vida terrestre. N o n os  detendre­
m os á exam inar lo  q u e  en esr  euadro d ebe  tom arse en 
sentido propio ó  eii sentido figurado. Las realidades d e  
la v ida futura no pueden  espresarse sino p or  tigitras; 
p ero  esas figuras figuran a lgo.

El rico p ide  p or  él sin resu ltado a lgim o; p ide luego 
piii' sus herm anos y  tam p oco  obtiene lo  qu e  desea. A  
M oisés  y  á los p ro fe ta s  l ien eti: oiga idos. ■

C risto n os enseña p or  b o ca  d e  A braham  qu e  lo  fir­
m e. lo só lid o  es la palabra d e  Üios. M oisés y  los p ro fe ­
ta.* han sid o  d octores instituidos p o r  D ios para qu e  los 
h om b res  de  lo d o s  lo s  s ig los  ajusten  su  vida á su s en ­
señanzas, qu e  son  d octrin as divinas. A qu el á  q u ien  la 
lev . las profecías y  el K vangelio n o  convenzan de p ecado 
y  le enseñen el cam ino de la salvación , es inútil que 
pida p rod ig ios  y  sea testigo de  m ilagros; la  M 'nida de 
ini m uerto n o  le con ven cería . La con versión  n o  se  op e ­
ra  á fuerza d e p rod ig ios , s in o  p or  la gracia d e  D ios y  el 
consentim iento dcl peca dor.

Pidam os á Dios qu e  nos purifique para qu e co n  d o ­
cilidad escu ch em os sus palabras y  vivam os con form e á 
KU santa volunt.id.

¡P E R D O N A ,
I'^eñor qu e  del pecado 

Y no del p eca d or  la m uerte qu iere»:
Y o te con fieso  errores m i« p laceres. 
Bruto m i am or pasado.
L oco m i devaneo,
D esen frenado todo  m i d eseo .
V es aqu í tu ove ju e la  di>lraida; 
R ecójela , Pastor, fuente d e \ ida; 
P erdona sus errores.
P ues llora d e  d o lor  y  no d e  am ores!

P ed r o  S oto  d e  Ro j a s .

HAZ BIEN Y  NO-MIRES k QUIEN.

varón al h ijo  d e  la b u ena m adre cristiana al país d e l an­
tiguo idólatra, y  en su antiguo herm ano de a d op ción  en­
con tró  influencia, pofiicion y  recom endaciones para los 
h om b res  m ás im portantes d e  aquel p u eb lo .

l ^ s  palabras de la m adre se  cu m plieron : su h ijo  se 
en con tró  en lejanas tierras, y  fué tratado com o  ella 
trató en  im  tiem po al jo v e n  idólatra.

Haz bien y  n o  m ires á qu ien ; no m ires sino á Dios 
q u e  te ordena hacerlo  en  todas las circunstancias y  en 
todos Ins m om entos.

UNO DE TANTOS.

D EBL.O, APRENDE.

c ierta  m adre cristiana tuvo noticias d e  qu e en la 
m ism a pob lacion  d ou d e  ella vivía se  encontraba un  j o ­
v en  p agano, y  s in  vacilar con c ib ió  el p royecto  d e  r e c ib ir  
*e rn  su  c a s i y  de ganarle, si p osib le  era, para C risto.

AlggÍDS d e su s am igos y  aun su  p rop io  e sp oso , 
p c i i f « ! f o u  disuadirla de su  p rop ós iio , p e ro  ella rep lica ­
b a  s iem pre: tratem os á este p o b re  m uchacho com o 
n osotros  qu isiéram os q u e  trataran á nuestro h ijo  en 
id én tira M tfcu n sta n cias . T am bién é l puede encontrarse 
en p a isá M ltra u je r o s  y  necesitar ayuda.

Pa-<ó aj^uu liem pu. El jo v e n  idólatra ubaudonó su 
casa adoptiva d onde habla co n o c id o  y  aprendido á  amar 
á  C risto, y se  fué á su  pais para anunciar el Evangelio 
á su s eom palriitias.

.Algunos .iñüs despu és las \ icisiiudes de lii vida He-

P ueblo herid o, m agullado, p isoteado, aprende.
Cada dia recib es  una lección  nueva y  cada dia la o l­

vidas. Pur la n och e  ya no te acuerdas d e  lo  q u e  has llo ­
rado p or  la  mañana.

Te llam as católico  y  h aces bien . Tu desgracia  e s  tu 
catolici.sm o.

C uando eii el dom in go o ig o  la cam pana qu e  toca  á 
misa y  v eo  á las m u jeres apresurarse para ir á  oiría, 
m e d ig o ; «A h í van las m ártires d e  un  e rro r .»

P orqu e  ellas son  m ártires d e  su s curas, de  su s ci­
rios, d e  su s ayu nos, de sus [lenitencias.

P ueb lo , tu desgracia  no está en  lo s  h om bres qu e  te 
gob iernan , sino en tus p rop ios  errores.

L'n error  h a ce  m ás daño qu e  una generación  entera 
d e  tiranos.

Perturba el entendim iento, vicin el cora zo ii y  co r ­
rom p e la suciedad  toda.

Las costu m bres se  form nn con  a ireg lo  á él y se  com e 
v  se  b e b e  v se  rie y  se  duerm e con  arreglo á aquel e rror.

¡Q ué tristeza dan  los p u eb los  católieosl
Sus h ijo s  n o  saben  leer, su s m u je ies  son  vanido.sas 

c  ignorantes.
N o se  acuerdan m ás que d e l cura.
Y e l cura es su easligo y su  infierno.
El cura  la-, aforra y  las am edrenta en n om b re  de 

D ios: las c<mfiesa y  la'< tiene siem pre  co m o  su spen di­
das so b re  las llamas del infierno; las c on d en a  si le viene 
b ien  y  las salva cuan do le con v ien e.

Es un  ju g lar  d e  las cosas ete m as.
D ispone d e su  alma p o r  su s d octrinas, d o  su  cu erp o  

p o r  su s m aceraciones.
M u jer, resucita.
¿Q uieres v e r  á D ios, m u jer de m i patria? Mira á lo 

alto, haz p or  verle entre las n u b es , detrás d e  las nubes.
No está en e l s’agracio del ti-mplo, n o . A qu ello  n o  es 

m ás qu e  una hostia de harina am asada para sim ular un 
m isterio m ás en una religión  d e m isterios,

¿Q u ie tes  ver á  D ios? f î eres pura y  crees , búscale 
eu  tu alm a; á veces su cie lo  es un cora zón .

¡T em plo del espiritul ¡Soberana m orada d e Dios qu e  
eres  com o  la lám para de ese tem plo, brilla  en  toda s la 
alm as, arde en  todos lo s  corazones!

¡La hora d e las ánimas! Tocan ; ¿d ó n d e  vas, m u jer?
¿A  rezar i>or tu m arido?
Llora p or  é l en tu casa y  ora  p or  ti s iem pre.
Es uua som bra querida; ya n o  es m ás para tí; tus 

oraciones se  las d ice sa l v iento: á é l nada le  aprovechan.
¿Y  e sos  c irios  y osas velas?
A rderán  delante d e  un san to  d e  m adera y  allí se 

consu m irán  uécia é iuútilm ente.
¡A b , v  se  m ueren tantas fam ilias d e  ham bre!
M ujer, ¿n o  ves ese niño haraposo q u e  te p ide  pan? 
;C om o clam a! Lleva los p iés d esn u d os , vá aterido 

de frío,
¿N o le alargarás 1» m ano? ¿N o p on d rá s en la suya 

esas niuiiíidas qu e  iba» a dar a  tu rura para las ánim as 
del purgatorio, es decir, para »u  p rop io  b o ls illo?

M ujer, tú eres  la sacerdotisa d e tu alm a, j  u o  n e ce - 
s iu s  sacerdote . E sos hom lires n egros tienen la historia 
llena d e  sus u su rpario iics y  d e  sus m iserias.

Su tem plo es un m ercado. No qu ieren  á Jesucristo 
si u u  se  les presenta b a jo  U  form a de un C rucifijo d e  oro  
ó  d e  plata

¿Hasta eaau d o , S eñor, hasta cuan do?

N egros los o jo s  tenia;
La tez blanca y  trasparente; 
Llevaba escrito  eu la frente 
El fuego qu e  en su  alm a ardia.

Breves y  locas pasiones 
.Muertas apenas nacidas. 
Risueñas h oras perdidas 
Entre n u b es  de ilusiones.

C ánticos, danzas y  ju e g o . 
Term inado allá á la aurora, 
Y ni siquiera una hora 
Para e l p reciso  sosiego .

El alma siem pre sum ida 
En vida desehfrenada.
P or la m añana gastada 
Y por la noche perdida.

Tal era ; m ás Ihego, luego 
Que p erd ien d o su s co lores . < 
Le p asó lo qu e á las'Q ores 
Que abrasa del sol el fBcgx».

V en dia terrible, tras 
E xceso terrib le hech o.
Se tendió sob re  su  lech o  
Y no se  levantó m ás.

Y en  una m añana clara, 
Que á esto lleva tanto yerro . 
Pasó un  silencioso entierro 
Sin qu e nadie le m irara.

En pago d e tal reir.
A  la tum ba fué á llorar; 
Que se  em pieza p or  gozar, 
Y se  acaba p or  m orir.

Esta historia tan sencilla 
Es la d e  m u ch os la historia; 
Brilla el astro en su  victoria  
Y se extin gue .ipenas brilla.

E jem plo  tan salvador 
N o hay qu e  dejarle  perder. 
El lím ite del p lacer 
Es la puerta del d o lor.

V ida, paz. sos ieg o , calm a.
Solo se  encuentran en  Cristo;
¡A  cuántos h om bres h e  visto 
Con la paz d e  Él en  e l  alma!

A . SANCHEZ DEL BEAL.

COMO DIOS CONTESTA. Á  L.\ ORACION.

A una p o b re  m u jer inglesa , le  fu é  arrebatado su  
m arido despu es d e  una larga en ferm edad , n o  d e ján do­
la otra cosa de valor, sino una gran ca ja  d e  herram ienta.

A  p o co  tiem po de haber s id o  e n te rra d o ‘ e l m arido, 
cierto  vecin o, d e  no m uy b u en  carácter, presen tó  á la 
viuda una cuenta, im porte seg ú n  m anifestó, d e  obra  h e ­
cha al finado.

A quel traba jo  había sido pagado p o r  su e sp oso , se­
gún  constaba  en la cuenta recib ida , y  d e  lo  cual la viu ­
da s e  acordaba perfectam ente; m as d e nada la sirvió 
afirm ar el h ech o , no p ud iendo presentar recib o  q u e  lo  
ju stificase- Era forzoso  pagar la cuenta d e nu evo y  la 
p ob re  m u jer dirigía angustiosas m iradas so b re  la caja 
d e  herram ienta. Eu este ap u ro , grande en verdad, la 
viuda se  retiró á  orar «al Padre d e las viudas. 1 pues 
lo d o  esfu erzo  hech o para encon trar el p erd id o  recib o , 
l'ué van>i
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Mientras oraha, una mari|iosilla t^ntró p or  la venta­
na d e  la h abitacíoo, y  vU-adola u n  p eq u eñ o  n ifio . h i jo  
d e  la viuda, la p ersigu ió  hasta qu e  el anim alito í-c o c u I - 

detrás de la c a ja  d e  la herram ienta.
A los p ocos  iDomentos volv ió  la m adre, t  e l n iñ o  la 

roRÓ qu e  levantase la c i ja ,  y  com o  pesase m ucho el v e ­
cino se  br in d ó  á rem overla.

A penas separada la ca ja  alf^unas pu lgad as d e  l 'i  
pared, se  viú asom ar un trozo d e  pap el; cog ió le  la \iuda 
T ha lló  ser la cuenta extraviada, y  qu e  ju stificaba el 
pago d e  la ob ra  hech a á su esp oso .

E! vecio íi s e  retiró con fu so y  avergonzado despu es 
de con fesar s a  pecado, y  la viuda llena d e  ifozn, se  
postró para dar gracias á D ios p or  qu e  habia respond ido 
á su  oracion  p or  m edio de una m ariposa.

REMITIDO.

llLELVA 31 DE OCTÜBRÍ DB 

Señor D on A . C.

Mi «p recia b le  am igo: Vd. estrañará n o  le haya en ­
viado la m em oria com o  está orden ado en el C ód igo  d e  
discip lina , p e r »  circunstancias particulares m e han 
im pedido h a cerlo . L o qu e  si puedo d ecir le  hoy , has­
ta que l e ^ e d a  dar porm enores d e  la obra  del S eñ or 
en esta .C s q u e  aunque lentam ente, m archa, y  q u e  varias 
personas han ingresado en la ig lesia  últimamente.

C on respecto á la escuela d e niñas, m archa lo d o  lo 
bien qu e pudiam os esperar. C aballeros y  señoras iu g lc - 
sas q u e  la han visto han qu eda do  m uy contentos, y  ha 
hab id o una señ ora  q a e  ha d ich o  qu e  n o  habia v isto una 
escuela  com o  esta. T odas estas personas se  han inte­
resad o para q u e  la escuela tenga las cosas necesarias, 
qu e  antes n o  tenia, porque nosotros n o  podíam os com ­
prarlas. M uchas penas y  fatigas n os  ha costada estable­
ce r  las escuelas y  una i¡^lesia, pero gracias á D ios he­
m os pod id o  con segu irlo , y  lo  que se  ha establecido tie­
ne ya un Rrtue funJiiinento.

^iii m ás p o rh u y , reciba V d . lo s  a fectos d e  este ku 
am igo y  herm atio en e l Señor,

1‘ ABl.O SANCRE2 R l iZ .

NOTICIAS V A R IA S .

En Baviera, d onde et partido ultram ontano esperaba 
encontrar un seg u ro  refugio contra las p ersecu cion es 
d e  q u e  es ob je to  un Prusia e l jesu itism o, y  qu e  habia 
con seg u id o  d c l rey q u e  d iese encargo de  form ar m inis­
terio á un personaje  d e  ideas u ltra-católicas, han teni­
d o  una entrevisla el m inistro d e  Cultos y  el cond e 
FuggiT , jesu íta . En ella ha declarado e l m inistro bávuro 
qu e  e l G obierno del rey de Baviera, á e jem p lo  det Go­
b iern o  im perial, desplegaría un gran  rigor contra  los 
jesu ítas  y  U s corp oracion es añiladas. En el núm ero de 
estas últimas a lu dió  el m inistro á la ó rd cn  d e  los Capu­
ch in os .

¡Tanto lo s  van  con oc ien d o  q u e  ni su s m ism os adep* 
tos lo s  qu ieren l

En estos últim os dias ha aum entado el núm ero de 
reun ion es religiosas qu e  se  celebran  en casas particu­
lares. Adem ás d e l cu lto  en  la calle d e  V elarde, del qu e  
ya  h em os hablado en algnnas ocasion es, el evangelista 
Sr. González ce lebra  ~uno cada sem ana en la calle d e  
San H erm enegildo, o tro  en la calle  d e  San L úcio, núm e­
ro  jO , y  o tro  en la calle d e  C isneros, 3, p rincipal. El 
auditorio se  com p on e en cada uno de ellos de 20 á 30 
personas. El evangelista D. E duardo Castro, un tanto 
restablecido d e  su  larga y  penosa  enferm edad, pred ica ­
rá , srgu u  se  nos ha asegurado, en alguna de esas re­
un iones.

Es inútil qu e  digam os con  cuánto agrado vem os los 
esfuerzos que a lgun os cristianos hacen  para estender el 
E vangelio d e  Cristo.

H em os recib id o  el program a d e las reuniones de ura- 
c i«n  qu e  se  h a u d e  celebrar en todo  el m undo cristiano

en la prim era sem ana del año entrante. En u n o  de 
nuestros p róx im os  nú m eros lo  pu blicarem os, com o  he­
m os h ech o  en años anteriores.

El pastor d e  la iglesia del Redentor, D . A ntonio C ar­
rasco , ha sid o  invitado p or  el Com ité central d e  la 
.\hanza Kvaiigólira am ericana para asistir á las con fe ­
rencias qu e  se  celebrarán  e ii N ew -Y ork  e l añ o  p r ó ­
x im o venidero. Parece qu e  n u estro am igo asistirá á  esas 
conferencias s i, com o  espera , encu entra  á  quién d e jar 
encom endada la d irección  d e la iglesia  del R edentor.

En Suiza, co m o  en Alem ania, continúa la lucha de 
falibilistas é infalibilistas, o cu rrien d o  cada dia con flictos 
de  m ayor ó  m enor con sid eración  entre la autoridad ec le ­
siástica y  e l p od er  civil.

El o b isp o  de Basilea (Suiza] acaba d e  d esp oseer  de 
su s fu n cion es á un  cura, v ie jo  católico  d e  su  d iócesis ; 
p ero  com o  en el cantón  de Soleure los eclesiásticos no 
d epen den  únicam ente d e lo s  o b isp o s , e l G obierno ha 
anulado la d ecis ión  del prelado, m edida qu e  ha acog id o  
el p u eb lo  c o n  públicas dem ostraciones en p ró  del sa­
cerd ote  d esp ose íd o .

El expen d edor d e lib ros  relig iosos D. Manuel Casas, 
n os  escr ib e  qu e  e¡ E vangelio e s  m uy b ien  recib ido  en 
a lgun os p u eblos d e  la prov in cia  de Cádiz qu e  recorre  
en estos  m om en tos, cuales son  V illam artin, el R osque 
y  o tros . En m uchas casas le llam aban para suplicarle 
qu e anunciara la l’alabra d e D ios, y  en casi todas ellas 
lo com p raban  Biblias y  N uevos Testam entos.

R ecom en dam os á nuestros herm anos qu e  se  acuer­
den  en su s oraciones d e  e sos  d ecid idos evangelistas qu e  
con  tanto trabajo, y  á veces con  tanto p eligro , van sem ­
bran d o  p or  España la divina palabra d e Cristo.

Parece qu e  se  trata en Holanda de traducir y  reim ­
prim ir la huía d e Clenu'Dte XIV qu e declara á ios j e ­
suítas una ó rd en  peligrosa para el Estado y para la 
Iglesia.

Esa era op in ioo  del Papa infalible C lem ente XIV- 
P ero  otro  Papa infalible. P ío IX , cre e  q u e  lo s  jesu ítas 
son  bu en os, los llam a cerca  d e su persona, lo s  m im a y  
les con fia , p uede asegurarse, la d irecc ión  d e  la Iglesia 
rom aua.

P ues á  p esar d e  todo eso lo s  P ontífices rom anos son 
¡in fa lib les!

N uestros lectores tienen conocim ien to  del m id o  que 
han h ech o  lo s  católicos con  m otivo de la fam osa p c r e -  
grinaeiuii á L ourdes. Su núm ero, decian , s e  ha e levado 
este añ o  á luO.OüO, y  esto prueba la vitalidad d el senti­
m iento católicii.

P ues b ien , hay un m edio d e  com p robar el nú m ero y  
ese m edio  ha dem ostrado qn e  la noticia era exajerada. 
La com pañía del ferro-carril del M ediodía so lo  ha reci­
b id o  S . i 3 V b illetes, con tá n d oseen  ellos lo s  d e  los cu ­
riosos . L os 100.000 p ereg riü os quedan redu cid os á u nos 
5 .000, y  e s o  es tod o . En cualquiera A sam blea p rotes­
tante extraord inaria, s e  reúne un nú m ero raás c o n s i­
derable de  p erson as.

Ha inaugurado su s tareas en Cartajena el co leg io  
evan gélico  fundado p or  e l pastor Sr. O rejón , con  el titulo 
de  C oleg io  fo a n g d ic o c a r ía g it ie K te .  En él s e  explica  
latín, g eogra fia , h istoria , fran cés, ing lés, retórica  y  otras 
asignaturas. Tam bién se  adm iten in ternos. Dam os el 
parabién a nu estro am igo p or  los trabajos qu e  realiza 
en esa  ciudad ; creem os q u e  ese  co leg io  dará bu en os re ­
su ltados cristianos y  exh ortam os á su  d irector  el señ or 
O rejón , á que prosiga  con  n u ev o  ardor sus tareas, que 
D ios las ben decirá  y  darán p rósp eros  y  abundantes 
fru tos .

La .^lianza Evangélica ha celebrado algunas sesio ­

nes en G inebra á ünes d e Setiem bre. N o era esta r e -  
uniou g e n era l.y s in  em bargo  han a cu d id o  á ella cristia­
n os  d e  d iferentes p u n tos  d e  E uropa, f n o  d e  los orado­
res, Mr. C oh eu  Stuart, ha h e ch o  la historia d e  una ig le ­
sia católira  q u e  ex iste  en H olanda, separada d e  Roma, 
excom ulgada p o r  Ruma, y  vulgarm ente con oc id a  con  el 
nom bre  d e Iglesia jansen ista . El n om bre  qu e reclama 
esa ig lesia , es el d e  anticuo f ie r o  ep iscopal, y  su s ideas 
son  p arecid as á la s  qu e  expon en  lo s  v ie jo s  católicos.

El ü fim ero d e  sus adh ercn lcs es de seis  á siete m il, 
d ivididos en veinte y  c in co  con g reg a cion es , b a jo  la di­
re cc ió n  d e un  arzob isp o  y  d os  ob isp os.

E s p o ca  cosa  en eoniparacion d é la  grande Iglesia 
rom a n a ; p ero  com o  el nú m ero so lo  n o  constituye la 
fu e r z a .e s  m uy p os ib le  qu e  al fin triunfen e so s  v iejos 
ca tó licos , s i  com o  es d e  d esear, abandonan toda tradi­
c ión  q u e  n o  tenga su ap oyo  en la Palabra d e D ios, y 
com baten  con  esta fuerte y  g loriosa  espada q u e  tantos 
triunfos ha alcanzado en e l trascurso d e io s  sig los.

La S iiriedad A bolicion ista, d e  acuerdo co n  el Fom en­
to  d e  las A rtes, p ien sa  dar una serie d e  ronferencias de 
n och e , sob re  «ia  libertad  del tra b a jo .»

V arios son  lo s  o r a d o re s  inscritos qu e  se  han de 
ocu p ar  d e  tan im port.inte asunto, contándose entre ellos 
algunos tan co n o c id o s  com o  lo s  señ ores  Sanrom á, 
Labra, V idart y  Hodrignez (D on Gabriel).

R ecom endam os á nuestros lectores  d e  esta capital, 
la asistencia á estas conferen cias.

Las Iglesias cristianas han perd ido á u n o  d e los 
h om bres mns em inentes del protestantism o, al d octor 
M erlo d W iib ign é , con oc id o  en todo  el m undí) p or  su 
tan fam osa »IIist<iria d e  ia R eform a» cu y os  d os  p rim e­
ros  tom os están traducidos al españ ol.

A yer lloraban al ccmde de Gasparin, al cristiano ama 
ble  d e  elevado carácter, alard ieutc de fen sor de la separa­
ción  d e  la i;;les¡a  y  del Estado, al d ecid id o  partidario d e  
la abolicion  d e la esclavitud y d e  todas las ideas genero­
sas: h oy . al p rofesor «ra%e, a lh istoriad or ilustre, al cris ­
tiano austf-ro que sabia atem perar su  severidad  c o n  una 
candidez d e niño.

A m bos han sido  ob reros  fieles y  h o y  están gozan d o 
de la gloria d e  su  Señor.

En el lugar correspond iente  encontrarán  nuestros 
lectores  un  articu lo prim ero d e una serie  qu e vam os á 
publicar c o n  el n om bre  d e «V ida E tern a.» S on u n os  d is­
cu rsos pron un ciados en G inebra y  Lausana p or  un  ora­
d or  em inente: M r. Ernest Naville, y  tradu cidos para 
L a  L fz  al castellano, con  el consen tim iento  del autor.

De La  C erresp o 'td en eia  de E spaña  correspond iente 
al ju e v e s  41 del actual, tom am os el siguiente suelto: 

A n och e  llam aba la atención en la n oven a  d e Nuestra 
Señora d o  la Fuencisia, qu e  s e  ce lebra  en  Santiago, un 
m in istro  protestante bastante con oc id o  en  Madrid.

La n u m erosa  concurrencia  q u e , c o m o  siem pre, acu­
d ió  á o ír al d istin gu id o  orador sagrado S r . R ivcro  y  
Palm a, n o  d e jó  d e  o!)S ervar las m uestras d e  recog i­
m iento y  d evoción  que et referiilo m inistro h izo  osten ­
sib les , en  tanto qu e  p erm an eció en  el tem p lo , oyen d o  
e l e locuente d iscu rso  del can ón igo  d e B adajoz.

Eso de  qu e  llam e la atención qu e  una p erson a  d e­
cente esté con  com postura  en  una casa extrañ a, es una 
idea peregrina. C.uando á  un protestante se  le ocu rre  
visitar un tem plo ca tó lico , ya sea  para presenciar las 
cerem onias del cu lto  ó  para o ir  una palabra elocuente ,
n o  o lv ida  el respeto  q u e  se  d eb e  á  toda creencia , y  no
es extraño qu e  de  m uestras d e  recog im ien t». Lo co n ­
trario acaece, p or  desgracia , á m u ch os eatóltcos que 
asisten  á lo s  cu ltos protestantes, para bu rlarse  de las 
doctrinas qu e en ellos 'se predican, y  prom over',escán da­
lo s  qu e  m ás de una vez hem os d enun ciado e n  la s  colum ­
nas d e n iicstro p eriód ico . -

P ero  ¡cóm o  ha d e  scrl alguna d iferencia  tiene qu e  
haber entre uu católico rom ano y  u u  p rotestante.

M A D R ID : IST2.

Im p. dü J . M . Perez, C o rr» )e n a  B a j«  da  S k d  P& blo, o ú m . n
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